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CRONICA PARLAMENTARIA-

CONGRESO.
El Cougreso y el Senado se han constituido al 

mismo tiempo.
En otro lugar verán nuestros lectores el resul­

tado de las votaciones del Congreso.
El Sr. Rivero pronunció un discurso político al 

tomar posesión defínitivamente de la presidencia.
Así lo habíamos anunciado anticipadamente, y 

así está en los hábitos de la escuela democrática.
El Sr. Rivero ensalzó en su primera parte las 

doctrinas de su partido, en lo cual estaba en su 
derecho y en su deber, aunque nosotros cada dia 
que pasa nos penetramos mas, no solo de la inefi­
cacia de esas doctrinas para labrar el bien, sino 
de su fecundidad asombrosa para el mal.

El Sr. Rivero estuvo duro y cruel con los con­
servadores de la revolución, y les quitó toda es­
peranza, diciendo que si se ha de constituir un ver­
dadero partido conservador de la revolución, ha 
de salir del seno de loa radicales, lo cual prueba 
una vez mas que no estaban destituidas de funda 
mentó las indicaciones que hace tiempo se hicieron 
de que nacería de estas Córtes nn partido conser­
vador en frente del partido revolucionario.

Dijo también el Sr. Rivero que cuando una opi­
nión no está madura es inútil violentarla, y como 
las ideas que representaba el ministerio Sagasta 
no estaban en su madurez, por eso cayó aquel mi­
nisterio.

Pero es el caso que las ideas suelen madurar­
se á veces con un pronunciamiento ó con un golpe 
de prerogativa rea!.

El presidente de la Cámara hizo grandes elo­
gios del Jurado, y en esta parte, mas que en otra 
alguna, somos de una opinión diametral mente 
opuesta á la del Sr. Rivero. Nosotros creemos que 
el J  lirado va á acabar entre nosotros con toda idea 
de justicia, y será origen de grandes y funestas ar­
bitrariedades.

Habló del rey, cosa no poco peligrosa de tratar, 
y dijo que D. Amadeo no pertenece á ningún par­
tido. Es cierto; D. Amadeo no está ligado con Es­
paña, y por consiguiente, con ninguno de sus par­
tidos políticos.

Y en prueba de ello, que mande D. Amadeo un 
papeliio al ministerio; que disuelva, si se atreve, 
estas Córtes y ya veremos lo que entonces sucede.

Por último, el presidente de la Cámara popular 
ofreció la mas lata libertad de discusión y la ma­
yor imparcialidad para dirigir las sesiones, y en 
este punto creemos con toda sinceridad en éus pa­
labras.

Los diputados nuevos han sido muy festejados 
y lisonjeados por el señor presidente, y le han cor­
respondido con sus aplausos.

Los diputados antiguos, que han quedado ven­
cidos, han sido objeto de todos los rigores del se­
ñor Rivero.

A nuestro juicio, en esta parte se ha dejado 
llevar mas de lo regular de la impresión que le 
produjo su última derrota de Ecija; pero entonces 
nadie dijo que el Sr. Rivero no hacia falta en la 
Cámara.

SENADO.
En la Cámara alta (que asi se la ha llamado 

hasta ahora al Senado), el Sr. Morales Diaz ha co­
metido una gran inconveniencia y una gran irre­
verencia que reprobamos enérgicamente.

Nuestro distinguido y consecuente amigo polí­
tico y particular el Sr. Ródenas había impugnado 
Valiente y razonadamente las elecciones de Grana­
da, donde las opiniones conservadoras han demos­
trado siempre que se encuentran en notoria supe­
rioridad cuan do hay alguna libertad para votar.
El Sr. Ródenas demostró esto mismo con sólidos 
argumentos en un buen discurso, oido con atención 
y respeto por el Senado; y habló como no podía 
menos y como hablan y hasta sus mismos partida­
rios, de los desastres y violencias de la revolución 
de Setiembre.
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CAPÍTULO VIL
ENCUENTRO.

Mas de seis semanas habían trascurrido ya desde que 
Alberto estaba en el campo. Noviembre empezaba á des­
plegar sus velos de bruma v á cubrir el suelo con una 
alfombra espesa de hijas secas; pero las señoras de Ri- 
cher no pensaban aun en dejar su palacio campestre. 
Venia la época de las cacerías, y es de buen tono seguir 
en una carretela á los qne van corriendo liebres, aun 
cuando todo el provecho de tan precipitada carrera se 
reduzca á traer á casa uno solo de aquellos inmundos y 
poco apetitosos animaluchos: esto, según decía la viuda 
del hilandero, recordaba las cacerías de Compiegne. ,

Alberto se alegraba de que esto le proporcionara un 
pretesto para continuar aun algunas semanas mas reci­
biendo la hospitalidad de aquellas señoras; mejor dicho, 
de escaparse á menudo á la Casa Cris. Sin embargo, co- 
nocia que aquel plazo no podría menos de ser corto, y 
que al fin se vería obligado á tomar un partido definiti­
vo: aceptar las ciento cincuenta hectáreas de la señori­
ta  Olimpia, ó esponerse a la maldición de su tio. ¡Ay de 
mí! iQ'ié posición tan delicada y qué alternativa tan es­
pinosa!

«¡Cuánta dificultad cuesta tomar una resolución im­
portante! pensaba Alberto a'gunas veces, cuando, al 
quedarse solo en su casa, se ponía la bata y las zapati­
llas de terciopelo. Hasta ahora he llevado, por decirlo 
así, una vida de color de rosa, paseándome desde los 
baluartes al teatro de los Italianos, con el puro en la 
boca y con una rosa en el ojal del frac. ¡Es tan fácil ser 
dichoso de e*to modo! Peco ahora es preciso que mude

Esto fué lo bastanís para que el Sr. Morales 
Diaz, desconociendo el sitio donde hablaba, la po­
sición que ocupa, los respetos á que es acreedora 
una desgracia inmerecida y los fueros de una ilus­
tre y excelsa dama, se permitiera hablar de su ma­
jestad la reina Isabel.

El Sr. Morales Diaz no sabe, sin duda, lo que 
allí decia: no sabe que la augusta reina era irres­
ponsable,- como reina, cuando estaba en el trono, y 
mas irresponsable hoy ante el que se precie de leal 
y de caballero.

El Sr. Ródenas replicó enérgica y oportunamen­
te, saliendo á la defensa de la señora, de la reina y 
de las prerogativas bien entendidas.

Enseguida se procedió á constituir el Senado, 
dando el escrutinio el resultado que nuestros lecto­
res verán en otro lugar.

ILUSIONES.

No pasa dia sin que los periódicos republicanos 
anuncien el próximo triunfo de la república, lle­
gando hasta calificar de ilusos y compadecer á los 
que afirman que, aun cuando viniese, habría de 
durar muy poco. Según ellos, lo presente está ago­
nizando, y nada, absolutamente nada puede susti­
tuirlo mas que la república. Seria envidiable la fe­
licidad de los buenos de los republicanos, si al es- 
presarse en el sentido en que lo hacen, dijesen lo 
que sienten; si sus palabras fuesen la esoresiou de 
un sincero y profundo convencimiento.

Nunca han estado tan distantes de conseguir lo 
que desean, y cada dia lo estarán mas: lo saben 
muy bien, pero les coaviene hacer ruido y dejar 
bien puesto el pabellón. Esos jactanciosos anuncios 
se avienen muy mal con las súplicas que incesan­
temente dirigen á D. Amedeo para que se marche, 
y á los radicales para que les entreguen el poder; 
con esos memoriales para que lo prepare todo, á 
fin de que la república pueda venir sin obstáculo 
alguno, ni mas ni menos que vino el radicalismo 
hace cuatro años, cuando se le abrió la puerta del 
parque de San Gil y sa le dejó espedito el paso á 
los despachos del miuisterio de la Goberuacion.

jPor dónde viene la república? ¿Quién la trae? 
La república no viene por ninguno de los barrios 
de Madrid: la última elección de diputados acaba 
de demostrar que, á pesar de todas las halaracas y 
de todas las estadísticas, es mucho mas el ruido que 
las nueces. Lo habían demostrado antes las reunio­
nes en el Circo de Price, y las manifestaciones que 
varias veces se ha tratado de organizar. No viene 
por Cataluña, en cuya capital no se ha podido re­
unir un grupo siquiera de doscientos republicanos 
par» una manifestación que habia de hacerse el 
martes ultimo, y en cuyas campiñas se pasean los 
carlistas, sin que en ninguna parte se lea opongan 
los republicanos. No viene por Andalucía, donde 
parece que los sucesos de Enero de 1869 fueron 
aviso eficaz para que no se iutentasen cuevas aven­
turas.

¿Quién la trae? ¿los transigentes ó los intransi­
gentes? ¿el Directorio ó las masas? Los transigentes 
prefieren las vías pacificas; aconsejan á los suyos 
que no cometan una imprudencia, pues cualquier 
tentativa violenta comprometerla sériamente la 
causa del partido; y piden al gobierno que les dé 
lo que el gobierno está resuelto á negarles cuantas 
veces lo pidan. Los intransigentes piden armas, 
como si el gobierno hubiese de dárselas, y alegan 
su falta para justificar la inacción en que per­
manecen; unos y otros se acusan mútuamente y 
concluyen por no hacer nada ni los unos ni los 
otros.

¿La trae el Directorio? De seguro que no; y si 
por una remota y no prevista contingencia se en- 
eontrase en el caso de traerla, lo baria poniendo 
un cañón en cada boca-caüe; como tiene que tra ­
tar de cerca á los republicanos, sabe muy bien lo 
que de ellos puede esperar y quiénes serian los pri­
meros arrollados en el émpuje de las masas. Por 
otra parte, éstas desconfian de los republicanos del 
Directorio y comprenden que no se avendrían á

de vida; es preciso obrar, es preciso casarse. ¡Es tan di­
fícil acertar en la elección de novia! ¿Y si supiera con 
cuál de las dos que se me ofrecen debo casarme...? He 
squí lo espinoso de la cuestión: hé «quila clave del pro­
blema. La señ'rita Olimpia me fastidia, la señorita René 
me encanta; pero, ¿edmo he dé atreverme á seguir lo 
que me dicta mi corazón, cuando veo en el horizonte á 
mi tio, dispuesto á lanzar rayos sobre mí si mi futura 
no aporta al matrimonio, á una con su corazón, ciento y 
no sé cuántas hectáreas de tierras y de bosques? ¿Dónde 
está la felicidad, señor? ¿Anida en una cartera bien pro­
vista de billetes de Banco y de títulos de propiedad, ó 
consiste en el latido angustioso de un corazón que ama 
y tiembla? ¡Vos podríais decírmelo quizás, encantadora 
René.-porque sabéis pensar y obrar mejor que yo!»

Alberto se devanaba los cascos haciendo estas ú 
otras reñexiones parecidas y echando al mismo tiempo 
grandes bocanadas de humo, y cuando reclinaba la ca­
beza sobre la butaca medio vencido ya por el sueño, 
ereia ver levantarse entre las ligeras espirales de vapor 
el viejo murallon cubierto de yedra, y oir la voz de Re­
né que le decia al oido: «No preguntas dónde está la fe­
licidad; examina si la has merecido; la recompensa no se 
dá sino después del trabajo; la lucha precede á la victoria.»

En la última quincena de Noviembre, un dia que no 
se habia salido á correr liebres, las señoras de Richer 
manifestaron sus deseos de hacer una escursion á un 
bosque de su propiedad que estaba algo distante de la 
Jourmeliére. Saturnino habia ido á Niort porque las 
harinas e.4aban en alza, lo cual hacia necesaria su pre­
sencia en aquel sitio, y Alberto quedó, en consecuencia, 
de único caballer-j acompañante. Montado en un sober­
bio alazan, se poso a l l  ido de una especie de ó
americana muy ligera y no demasiado fuerte, si se 
atiende á las ocho arrobitas corridas que pesaba la via­
da, vehículo que Olimpia dirigía con una maestría que 
la honraba. En la caja de aquel carruajillo tan ligero se 
habían colocado, sin embargo, las provisiones necesa­
rias para almorzar opíparamente, y como el dia estaba

salir á la calle con levita negra y gorro colorado, 
mucho menos con el gorro adoptado para tales 
solemnidades, que no es de lo mas gracioso y poé­
tico que se pueda imaginar.

Dígase lo que se quiera, y p )ndérese cuanto 
convenga la fuerza del partido republicano: la 
verdad innegable, la verdad que á nadie se puede 
ocultar e.s que exista una división profunda en ese 
partido; división que le ha reducido poco menos 
que á la impotencia y  le impide acometer empre­
sa alguna de consideración. Puede decirse que no 
existe el verdadero p.artido republicano: esa divi­
sión no reconoce por fundamento únicamente las 
cosas, sino también los principios: mientras los 
unos quieren una verdadera oligarquia, una re­
pública de sábios y de oradores, de hombres de 
antecedentes políticos, lo que podríamos llamar 
elemento histórico, otros quieren una república de 
Ilusa, de gente de manos encallecidas, y reniegan 
de los santones, pidiendo una completa renovación 
en el personal.

Los republicanos de hoy no son los republicanos 
de otros tiempos; ni aun los de hace cíiatro años; 
ni aun siquiera los de hace dos. La idea ha perdido 
terreno y se prefiere el hecho. La Internacional tie­
ne hoy mas adeptos que la república especulativa 
de los oradores, y un discurso en un club produce 
mas efecto que la mas selecta colección de discur­
sos y artículos de periódicos republicanos. Aun esa 
misma Internacional lleva ya en si misma los gér­
menes de una profunda división, como lo acaba de 
demostrar lo sucedido en el Congreso recientemen­
te celebrado en Inglaterra.

¿Quién, pues, trae la república y cuál es la que 
trae? Porque hallándose divididos los pareceres de 
los que hablan de traerla j untos, no seria fácil en­
tenderse en el momento crítico, y probablemente 
la república que se estableciese no seria del gusto 
completo de nadie. Esto io sospechan ios unos y 
los otros, y es causa de que se recele y procure 
neutralizar la acción de todos, siendo el resultado 
que la república se quede allende el Pirineo, no 
muy satisfecha, por cierto, con sus actuales repu­
blicanos.

El hecho de no haber venido hasta ahora es 
un indicio seguro de que no puede venir: los re­
publicanos mas caracterizados son los menos dis­
puestos á hacer el último esfuerzo para que ven­
ga. Esos republicanos son mas conservadores que 
lo que ellos mismos creen, y se van hallando poco 
menos que á gusto con lo presente. La monarquía 
es para ellos poco menos que nula; el ministerio 
tendrá que couteenporizar cou los jefes del partido 
republicano; los atenderá y mimará mientras no 
aspiren á cusas graves; y como encontrarán menos 
espuesto ese sistema que el de acudir á la violen­
cia, con grandes dudas acerca del éxito, no se apre­
surarán á arriesgarlo todo á lo que seria un ver­
dadero azar.

Está en la conciencia de todos que esta situa­
ción desaparece; pero que no es la república la que 
viene á establecer un nuevo órden de cosas. Los 
defensores de la idea republicana pueden creer que 
se aproxima el momento de su triunfo; pero los 
que saben cómo se halla el país y por dónde van 
las corrientes, son de muy distinta opinión; los 
acontecimientos demostrarán que no son los que 
se engañan.

ACCIDENTES
EN LOS FERRO-CARRILES ESPAÑOLES.

Según hemos visto en La Gorrespondeneia, el 
ministro de Fomento prepara un reglamento sobre 
ferro-carriles, á fin de evitar los accidentes que en 
ellos ocurren. Creemos que sea sobre policía, y con 
este motivo vamos á consignar aquí nuestra opi­
nión, agena á la política, porque en cuestiones de 
este género la política afortunadamente nada in­
fluye, y por consiguiente es indudable que discu­
tiéndolas todos con ánimo desapasionado, se podría 
legar á un escelente resultado.

No hacen falta, no, reglamentos de policía para

templado y los tres paseantes de buen humor, se inter­
naron bastante en el bosque.

A cosa de las tres de la tarde empezó á silbar el 
viento entre los árboles; las ráfagas arrastraban las ho­
jas secas, j  al mismo tiempo iban formándose gruesos 
nubarrones blancuzcos que iban cubriendo el cielo poco 
ápoco Nuestros viajeros empezaron al mismo tiempo 
á sentir cierto frío desagradable, por lo cual decidieron 
dar la vuelta á casa cuanto antes. Olimpia hizo uso de 
la fusta mas de cuatro veces; Alberto puso su caballo 
al trote largo, y pronto se vieron fuera del bosque, en 
medio del camino que atravesaba la landa. El viento, 
completamente desencadenado en aquella inmensa lla­
nura, hacia ondular las plantas de brezo y demás, y 
también empezaban á caer algunos copos de nieve, im­
pulsados con violencia por ei soplo de la tempestad. En 
aquella hora siniestra no se veia un solo sér viviente en 
toda ta linda; los pastores, merced á sus conocimientos 
meteorológicos, habían encerrado sus rebaños antes 
que empezara la borrasca. Sin embargo, Alberto creyó 
ver á lo lejos una forma humana que venia háuia ellos, 
y no tardó mucho en distinguir que era una mujer. El 
viento rugia con fnror, la nieve iba arreciando, y, no 
obstante, la intrépida caminante llevaba siempre el mis­
mo paso.

Cuando estuvo á la altura de los viajeros, esto» re­
conocieron en aquella éspecie de heroína á la señorita 
René de Marcilles, envuelta en una especie de capita 

i parda con capucha de lana encarnada, saliendo de e.ete 
capuchón las hermosas trenza." de sus negros cabellos. 
La noble jóven andaba con tanta firmeza v decisión, 
que parecía no dársele na la ni del huracán ni de la nie­
ve. René miró al carruaje en donde iban Olimpia / su 
madre hechas un ovillo de miedo y de frió, y en segui­
da se puso mas colorada que la greña al reconocer á 
Alberto. Este, sobrecogido al encontrar á René sola en 
aquel bamino desierto y con un temporal tan crudo, 
tuvo sin embargo suficiente dominio sobre si para disi­
mular aquella emoción tan inerte como desagradable, y

que nuestros ferro-carriles se esplotea con seguri­
dad, y mas si se tienen presentes las condiciones 
con que se esplotan, como la de usar velocidades 
pequeñas, la de haber por desgracia escaso movi­
miento y otras, y dado también el carácter espa­
ñol, propio para toda clase de fatigas, sóbrio, sere­
no, y en general, nada ambicioso.

Los reglamentos de policía que existen son mas 
que suficientes; pero es preciso que todos los cum­
plan, y hé aquí sobre lo que vamos á apuntar al­
gunas ideas.

El público es el primero que no hace lo que debe 
ea este asunto. Llega un tren tarde, con poco ó 
mucho retraso, se pierde un equipaje, se deterioran 
mercancías, hay un accidente en que resultan heri­
dos y muertos; y nosotros preguntamos: la ma­
yor parte de los perjudicados, ¿reclama indemni­
zación por los perjuicios que sufren? Lejos de eso lo 
hacen muy pocos. Y si no, véanse los accidentes 
que en Valencia y Barcelona acaban de ocurrir, y 
dígasenos si alguno ha practicado alguna gestión 
en el particular.

Pues la consecuencia de esto es evidente. Las 
compañías no temen estas reclamaciones, que se­
rian para ellas un buen castigo; por mucho cuida­
do que pongan al verificar su esplotacion, nadie 
negará que mas pondrían si tuviesen que temer 
mayores perjuicios que los que ya sufren.

¿Y por qué no acude el público á los tribunales 
de justicia? También queremos consignar nuestra 
Opinión sobre el particular. Los procedimientos ju­
diciales son caros, son además estraordinariamente 
lentos, y sin querer ofender en lo mas mínimo álos 
tribunales, permítasenos decir que no creemos dar 
á estas cuestiones la importancia que tienen. Da 
aquí resulta como consecuencia natural que dado 
nuestro carácter, el que pierde sufre y  calla antes 
que meterse en cuestiones de justicia, en las que 
sale molestado, asendereado y á veces sin el resul­
tado que debió prometerse.

¿Hay medio de evitar este mal? Téngase pre­
sente que es el mas funesto, pues nadie puede in­
fluir mas que el público para que el servicio se ha­
ga con gran regularidad y seguridad. Kn efecto, 
habia medio; pero no seria el ministro de Fomento 
quien tuviese que dictar las órdenes al efecto. Se­
ria el ministro de Gracia y Justicia, formando un 
reglamento especial para estos casos, que les faci­
litase y abreviase en sumo grado, poniéndonos en 
este asunto á la altura de los demás países, donde 
la menor contusión ó el menor perjuicio se indem­
nizan, y mucho mas la vida de un hombre. Dicta­
da una medida de este género, puesta en práctica, 
é ilustrado el país, no solo con el buen resultado 
de las reclamaciones que se fueran practicando, 
sino sobre todo por la prensa donde aprenderían 
todos el camino que debían seguir, nos parece in­
dudable que si hoy se pone cuidado para evitar ac­
cidentes, que sin duda alguna se pone, pues en país 
alguno ciel mundo ha habido proporcionalmente 
menos desgracias, mas cuidado habría entonces y 
mas exigencias tendrían todos los jefes cou sus su- 
balteruos.

Hemos hablado de la parte de culpa que tiene 
ei público, y también por incidencia de la que 
creemos que puede achacarse á los procedimientos 
judiciales, y ahora vamos á insistir .sobre esto úl­
timo, por que lo creemos de una importancia tras­
cendental.

Vamos á  s e n t a r  una tésLS q u e ,  p o r  a t r e v id a  que 
sea, e n  n u e s t r a  h u m ild e  o p in ió n  es m u y  v e r d a ­
d e r a .

Todo accidente en un ferro-carril, escepto los 
que causan los malhechores con deliberado propó­
sito y poniendo los medios conducentes al intento, 
debe su origen á descuidos del personal de esplota­
cion, ya sea de los jefes, ya de los inferiores. Cum­
pliendo todos con su deber, es imposible que ocur­
ran. Podrá suceder que se entorpezca ó paralice al­
guna vez el servicio; pero no que ocurrau acciden­
tes. Será muy raro, será muy casual que así no 
suceda. No nos detendremos ahora en demostrar­

lo, porque esto solo podría hacerse con ejemplos 
prácticos que no tenemos á la vista; pero sí nos 
comprometemos á analizar cuantos accidentes de 
este género han tenido lugar eu nuestra pátria, 
y con vista de los sumarios, señalar á los cau­
santes.

Observaremos, no obstatte, que en cuantas 
causas se han formado, por efecto de la novedad 
que estos asuntos han ofrecido á los jueces, del 
afecto de compañerismo de parte de los declaran­
tes, la mayor parte empleados como los encausa­
dos, la bondad de corazón tan proverbial squi, 
donde hasta en el campo político, los de los parti­
dos estremos se auxilian en cuantos casos graves 
ocurra; y por último, de que en todos estos acci­
dentes no entra por nada la voluntad y sí la ines- 
perienciaó el descuido, el resultado ha sido que las 
penas impuestas, ó han sido muy leves, ó ni aun 
siquiera han llegado á imponerse. ¿Cuál es la con­
secuencia de este modo de proceder? Que el em­
pleado de ferro-carriles poco ó nada teme, y  que 
en consecuencia, no desplega el celo que debía en 
cuestiones en que se arriesga la vida de tantas per­
sonas.

Pues cámbiese de sistema; no se proceda de este 
modo, tan perjudicial á los intereses del público. 
Fórmese causa con rigor, conprendiendo en ella á 
todos, desde el primer empleado hasta el último, 
cuando á todos cabe responsabilidad poca ó mucha; 
castigúese con severidad á los que dán lugar á acci­
dentes como los mencionados, y lejos de ocultar los 
sucesos, déseles publicidad para que todos despier­
ten, y no se proceda como de costumbre, ocultando 
el número de víctimas; sino por el contrario, dése­
les á conocer, pues si por una parte se causa horror 
al público con estas noticias, por otra se escita á 
los que intervienen en estos asuntos, y se les obliga 
á proceder con mas energía y valor.

Diremos aigo en conclusión, aunque muy bre­
vemente, de los funcionarios públicos, que sin res­
ponsabilidad en estos accidentes, pues ésta cae es- 
clusivamente sobre las compañías, pueden influir 
con su acción en que la justicia se ejerza y se apli­
que el condigno castigo. Nos referimos á los em­
pleados de las inspecciones, los que no solo deben 
proceder en su cargo con la mayor eficacia, sino 
además elevar, siempre que haya motivo, las que­
jas que sean del caso al gobernador de la provincia 
y al gobierno, para que sean severamente castiga­
das cuantas faltas se cometan, así como ilustrar con 
energia á los jueces que se vean obligados á ins­
truir sumarios por causas de accidentes ó por que­
jas del público.

Es verdad que así lo estáu haciendo las inspec­
ciones desde su origen. Es verdad también que sus 
quejas y sus partes han sido generalmente poco 
atendidos. Es verdad que hasta las multas impues­
tas por alguno que otro celoso gobernador no se 
han hecho efectivas, y que esto produce cierto des­
aliento. Pero precisamente para evitarlo les dirigi­
mos esta escitacion, porque mas tarde ó mas tem­
prano sus quejas serán atandidas y sus informes 
respetados.

No concluiremos sin hacer una ligera observa­
ción. Los accidentes ocurridos, que lamentamos co­
mo nadie, nos han sugerido estas líneas. Atiéndalas 
el gobierno si las cree justas, y discútalas la prensa 
dándoles la importancia que tienen, por ir encami­
nadas á amparar las vidas y los intereses de nues­
tros hermanos.

No sabemos cuáles sarán los aires reinantes en 
altas regiones: pero sí que la mayor parte de los 
ministros están resfriados.

El termómetro político ha descendido mucho; 
ei barómetro señala virio  y el viento sopla del 
cuarto cuadrante.

Los astrólogos esperan que se nuble muy pron­
to, el cielo de la situación, anuncian un próximo 
eclipse de sol invisible y barruntan grandes tem­
pestades.

Hay mar de fondo; la pobre nave del Estado zo-

quitándose el sombrero é inclinando el cuerpo, la hizo 
un saludo tan respetuoso como el que hubiera podido 
hacer á una reina. René correspondió á aquel saludo 
inclinando modestamente la cabeza, y . iguió su cami­
no; las señeras de Richer, aturdidas con aquella apari­
ción repentina, se olvidaron por un momento del mal 
tiempo para volverse á mirar á la noble jóven. El car­
ruaje seguía corriendo, y Alberto trotando, pero ya in­
quieto y desasosegado. ¡A dónde podría ir René ó seme­
jante hora sin que le acompañaran su padre ó su her­
mana, .sobretodo cuando tolos los pastores y los labra­
dores mas intrépidos buscaban un refugio en sus res 
pectivas chozas! René venia de la Casa Oris, á no du­
darlo, y parecía que trataba de atravesar la landa en 
toda su longitud, carrera penosa y casi impracticable 
en un tiempo tan crudo. ¿Qué motivo podia haber tan 
urgente para hacerla que pre>cindiese de ceusl modo 
de la tempestad, del frió y de lo avanzado de la hora? 
Sola, sobre todo cuando el viento hacia su marcha tan 
insegura; además René, que gozaba siempre de una se­
renidad imperturbable, se habia ruborizado al ver á 
Alberto. El jóven se hacia todas estas preguntas; y sen­
tía que el ardor de la fiebre de la impaciencia y de la 
curiosidad le subiau al rostro. Al caoo de cinco minutos 
ya no pudo aguantar mas.

—Disimulad, señoras, dijo de pronto á sus compa­
ñeras de viaje, parando al mismo tiempo el caballo; me 
veo obligado á dejaros ir solas hasta la Jourmeliére. Veo 
que se me ha roto la cadena, y que he perdido el reló: 
al salir del bosque ya me pareció sentir caer una cosa 
que dió en mi pié, y yin duda era esto.

Aunque no sea mucho el valor de mi reloj, yo le ten­
go en macha estima porpue era de mi madre, y voy á ver 
si le encurntro antes que le cubra la nieve. Siento mucho 
dejaros solas; pero sentirla en el alma perder esta alha­
ja por las razones que he dicho, y además ya estáis muy 
cerca de vuestra casa.

Y haciendo un saludo después de dichas estas pala­
bras, volvió Alberto su caballo, y lo puso si galope.

Las señoras de Richer le vieron alejarse sin saber lo 
que las pasaba.

¿Dónde se ha visto un atolondrado como este mu­
chacho? dijo la madre; por ver si encuentra su reloj va á 
estrellarse. A fé mia, querida, que cuanto mas estudio 
su carácter estravagante, menos capaz le hallo de ser un 
buen marido. No tiene afición á nada, no se cuida de na­
da, siempre parece que acaba de despertarse; y si no nos 
bosteza en las narices, es porque todavía se respeta un 
poco á sí mismo. ¡A mídame á M. Champion! Eses! que 
es hombre de talento; siempre está alegre, y parece, co­
mo dijo el otro, una pimienta; ¿no es verdad, hija mia? 
Además conoce el cultivo de las tierras, toma interés en 
las cosas de la jardinería, en lo que teca á la labranza, y 
en la fabricación de los ques is y de la manteca ¡Hé aquí 
un hombre! un hombre como á mí rae gustan; un hom­
bre que sabe hacer su negocio y que está siempre dis­
puesto á decir algo que la haga á una reir.

—Sí, contestó Oámpia; pero un hombro vulgar hasta 
dejárselo de sobra.

—Ta, ta, ta, vulgar hasta dejárselo desobra: todo eso 
son palabras y majaderías. El hombre que á los treinta 
y dos años de edad tiene cincuenta mil libras de renta y 
un comercio como el suyo, puede estar seguro de ser 
consejero general del departamento á Jos treinta y cinco; 
y si á esto se añade el casarse con una muchacha rica, 
¿quién sabe si llegará á ser diputado mas ó menos pron­
to? ¡Esto no es tan vulgar, niña mia!

—¡Si al menos supiera vestirse bien! volvió á replicar 
Olimpia

—¡Bah! ¡vestirse bien! ¿qué importa que lleve nna ra - 
ya mas ó monos en el chaleco? Yo quisiera qu^ Alberto 
no supiera hacerse con tanta elegancia ei lazo de la cor- 
ba, y que en cambio tuviera unacoudoeta i-reprec^ible. 
Verdad es que tiene unes hermosos ojos y ua magnífico 
la de pecho, pero para casarse no basta cantar bieo, hij» 
mia. Cuando yo tenia tu edad tqmbien se me presenta­
ron dos hombres en que escoger.

(St ce nfinuarí.)

Ayuntamiento de Madrid
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2 0  rará por falta de timón, y el grito de «sálvese el 
que pueda,» no se hará esperar.

Tras las tinieblas vendrá la aurora.
Posl nubila Phaehus.

La epidemia conocida con el nombre de í¿¿«a- 
Clon ds reemplazo sigue ocasionando numerosas 
victimas.

A diferencia de las demás epidemias, que se 
ceban en la gente viciosa y de mala conducta, la 
reinante solo ataca á personas de buenos antece­
dentes y de una conducta intachable.

Ultimamente han ocurrido varios cmsos en je ­
fes, capitanee y subalternos.

Hasta ahora no se ha estendido el contagio á las 
clases de tropa.

........................— ----------------
Ni en la elección de presidente interino del Con­

greso, ni en la votación para la presidencia defiui- 
tiva.ha logrado obtener el 3r. Bivero los votos de 
la mitad de los diputados.

Los pocos gobernadores que no habian salido 
de sus reípectivas ínsulas, vienen á tomar un ba- 
ñito de córte.

¿Qué será, qué no .será?
Según la versión radical, son conductores de las 

pruebas fehacientes de la inversión de los dos céle­
bres millones.

La huelga de tejedores continúa en Zaragoza, 
sin que las amonestaciones de las autoridades lo­
gren disuadirles de sus propósitos.

La cuestión pendiente entre un general de la 
armada y un diputado por la provincia de Huelva, 
ha tenido una solución pacífica.

Mas vale asi.

Dice un colega;
«El domingo tendrá lugar en esta córte una gran 

manifestaeion del comercio, para protestar contra el 
arbitrio que el ayuntamiento trata de establecer sobre 
las muestras, portadas y persianas.»

La Correspondencia, por su parte, anuncia 
que es de creer qae no se lleve á cabo esta mani­
festación, pues hay probabilidades de que antes de 
ese dia se venga á un arreglo amistoso.

Así podrá ser; pero si el municipio necesita re­
cursos , suprimirá el impuesto sobre portadas, 
muestras y ventanas, y proyectará otro sobre cual­
quiera otra cosa.

Ya irá comparando el comercio de Madrid la 
diferencia que hay entre tiempos y tiempos.

Aunque la prensa ministerial negaba que hu­
biera disidencias en el seno del gabinete con mo­
tivo de las vicepresidenoias, ayer tarde se han 
puesto de manifiesto esas ciisidencias, relegándo­
se al Sr. Mosquera á la cuarta, aunque estaba de­
signado parala primera.

El Sr. Martes, eficazmente ayudado por los re­
publicanos, ha triunfado, pues, del Sr. Montero 
Ríos. ¡Y eso que ninguno de ios vicepresidentes 
que se le han antepuesto ha sido ministro! Así, no 
estrañaríamos qne el Sr. Mosquera hiciese dimisión 
de su cargo, como se asegura.

No sabemos si por cuenta propia ó por encargo 
ha confeccionado La Correspondencia esta cata­
plasma emoliente;

«Hombres importantes de distintas opiniones mues­
tran estrañeza y disgusto al ver las provocseiones que 
algunos penód eos dirigen á la mayoría y al gobierno, 
Ttspe.'to de la cuestión de acusación contra el ministe­
rio anterior. Los que conocen bien al Sr. Sagasta y le 
aprecian lealinence, creen que hay demasiada oficiosi­
dad y esceso da celo en estas prov, cacioaes, pues por 
mas que dicho hombre público debe estar tranquilo 
con su conciencia, y espere sin rece'o alguno la marcha 
de los sucesos, no puede ser inspirador de unos alar­
des impropios de la severidad de su carácter. Lo mismo 
se dice de casi todos sus compañeros de gabinete. Por lo 
que hace á la mayoría, nosotros que oimos á muchos 
de sus hombres mas influyentes, no hemos advertido la 
saña que algunos quieren suponer, ni por lo general 
esa espec e de preocupación que podrá ser opinión de al­
gunos, pero que rechaza el mayor número, y antes bien 
desean que se empleen las sesiones en asuntos de utili­
dad general para el país, y no en enconar los ánimos y 
esCitar ódiosque á nala bueno conducen.»

Aver se han recibido las noticias siguientes 
acer. a (le la insurrección carlista:

«Lh columna de S .Us Je los lufa te< ,a l mando del 
comandante Parreño, alcanzó ios veces a teaver á una 
partida carlu-ta, á la que hizo un muerto y le cogió 
cuatro cab 1 os.

—El Sr. Marqués, comandante del regimiento de ca ­
ballería de Albuera, «1 frente de su columna, batió y 
dispersó 124 de a ;tual en la dehesa de Tablares, á la 
partida carlista al mando de Pastor, á quien cogió tres 
prisioneros, entre ellos el cabecilla, que estaba mal he­
rido, ocho caballos y varias armas blancas y de fuego 
con municiones. El cabecilla herido, si su estado lo per­
mito, 8» rá trasladado a Palencia con los otros prisione­
ros para ser juzgados.

—El chbec lia Sauz se presentó anoche con 200 hom­
bres en la estación de Santa Barbara y destrozó el te­
légrafo, según participa hoy el gobierno militar de Mo- 
rtlia. ,

—En Belloeh, la guardia civil tuvo ayer una ligera 
refriega con la partida deCucala.»

La prensa federal no desiste de su empeño en 
proporcionar un espectáculo digno de la revolu­
ción con la acusación de los hombres que la hi­
cieron.

La Discusión se dirige á las Córtes en un a r­
ticulo del cual tomamos los párrafos finales, que 
no dejan de ser contundentes.

Hélos aquí:
«Los periódicos radicales de mas importancia ase­

guraban cen la mayor firmeza que no quedaría impune 
la trsbferenciade la caja de Ultramar; que se llevaría la 
cuestión al Congreso luego de constituido.

La prensa conservadora s e burlaba- de estas brava 
tas manifestando, al parecer, grande tranquilidad, 
profunda convicción de que se «echaría tierra» al ne­
gocio amenazando de una manera inconveniente á los 
radicales, ciso de' que osaran poner manos en el asunto.

Y  c o n  grande asombro nuestro y con grande asom­
bro del país, resulta ahora, aunque no muy claro toda­
vía que los conservadores estaban en lo firma; que la 
preLsa radical tendrá que recojer y «tragarse» las frases 
vertida»; que U prei s i conservadora, en fin, tenia razón 
V h ilia  puesto el dedo en la llag.i.

íQué sucede? ¿Qué ha pasado aquí? ¿Por qué los ra­
dicales desisten de sus propósito»? ¿Es que les han asus­
tado las amenazas de los conservadores? ¿Es que temen 
Temover el cieno por si acaso ellos salen enfangados, 
como les decía no ha mucho up periódico afecto al mi­
nisterio Sagasta?

Cualquier cosa tenemos derecho á pensar si no cum­
plen su compromiso. El pueblo dudará de la pureza de 
los radicales si no se atreven á desafiar las amenazas de 
los conservadores, si no llevan desde luego al Congreso 
la acusación de los trasferidores.»

Les periódicos sagastiaos y fronterizos se irri­
tan con razón por el solapado giro que los radica­
les han dado á la cuestión de la trasfereucia de los 
dos millones, atribuyendo á su generosidad y a los 
miramientos que al gobierno impone su posición 
la reserva que guardan sobre asunto tan delicado.

Ellos mismos piden la acusación como único 
medio de defensa, y necesario es confesar que la 
razón les sobra, y que si los que públicamente y 
desde las columnas oficiales han lanzado sobre el 
ministerio presidido por el Sr. Sagasta las mas ter- 
rioles injurias, no las justifican con pruebas irre­
cusables, merecen sin duda la calificación que les 
prodiga la prensa sagastino-fronteriza.

«Nosotros, dice La Iberia, escitamos á los diputados 
todos, cualquiera que sea el partido á que pertenezcan, 
á que inicien y lleven adelante la acusación contra el 
ministerio Sagasta. Confiamos en que todo el que esti­
me su propia honra no negará á la agena los medios de 
defenderse y vindicarse. Interpretando el sentimiento de 
nuestros amigos, rechazamos con indignación esas arti­
ficiosas generosidades de que algunos ministros quie­
ren mostrarse poseídos, al decir de las gentes; y pues 
no vacilaron en insultar á los que no podían defender­
se, que tengan honradez y valor para acusar cara á 
cara. Conste que nuestros amigos están dispuestos, es 
mas, desean y piden, ir  á la b a r r a .»

Untelégrama del Haya nos comunícala sus­
tancia de las declaraciones hechas el 23 por el mi­
nisterio en la segunda Cámara holandesa, á pro­
pósito del último congreso de la Internacional, ve­
rificado en la misma capital de los Países Bajos. 
Aprovechándose el ministro de Negocios extranje­
ros y de Justicia de la discucion del mensage en 
contestación al discurso de la Corona, han creído 
de su deber dar una esplicacion de las causas que 
han motivado la actitud observada por el gobierno 
holandés en esta ocasión. Resulta de las declara­
ciones de ambos ministros, que ninguna potencia 
hizo reclamación alguna á consecuencia del Con­
greso internacional, y que los gobiernos de Euro­
pa solo tienen motivos para felicitarse de{la libertad 
en que se dejó á la reunión de los intemaciona­
listas.

El ministro de Negocios extranjeros llamó es- 
presamente la atención acerca del hecho de que 
gracias á la completa libertad de que ha gozado el 
congreso del Haya, la Europa ha podido ve rá  la 
luz del dia los grandes elementos de disolución 
que encierra la célebre asociación. Sábese, en efec­
to, y ya lo indicamos ayer, que habiendo surgido 
una viva e.scisIon entre los principales miembros 
de la Internacional en los últimos conciliábulos ve­
rificados en Holanda, los disidentes, en número de 
veinticinco, se reunieron en Lóndres y empeza­
ron por disolver la asociación, declarando en con- 
•secuencia nulos y sin valor todos los acuerdos del 
cobsejo general.

En seguida el ciudadano Vesinier pronunció 
un terrible discurso contra el comité director, al 
cual acusó de falta de energía durante el reinado 
de la Commune de París, y lo que es mas aun de 
haberse llevado los fondo.s.

El ministerio holandés cree pues tener razón 
en alabar la utilidad del reciente Congreso del 
Haya, y que la Europa debe dar gracias á aqi.iel 
gobierno por unas disposiciones cuyas consecuen­
cias han sido las edificantes y tranquilizadoras re­
velaciones que dejamos consignadas,

Sol(j falta ahora que las potencias de Europa, 
con perfecto conocimiento de las tendencias y mi­
ras de la terrible asociación, procuren salvar á la 
sociedad amenazada uniéndose para combatirla.

Cuando la agresión es contra la ley, ésta tam ­
bién debe enmudecer para no entorpecer la acción 
salvadora que ha de librar á la sociedad de la des­
trucción con que .se la amenaza.

Si .se hacen todas estas preguntas, y las contes­
ta, el ministro que represente a M. Thiers en el 
seno de la comisión ha de salir algo fatigado déla 
sesión.

-€>■

El martes llegaron á Strasburgo cincuenta y 
siete millones de francos que completan el quinto 
plazo de quinientos millones pagados por Francia 
áPrusia:

Inmediatamente se dió principio á la operación 
de pasarlos, operación que probablemente no ter­
minará hasta hoy viernes.

A consecuencia de este pago, se ha fijado para el 
próximo 6 de Octubre la evacuación definitiva por 
las tropas alemanas de los departamentos del Mar- 
ne y del Alte Mame.

La próxima sesión de la comisión permanente 
de la Asamblea francesa que debe verificarse hoy 
en Versalles, promete ser interesante; no porque 
asista M. Thiers, (quienes mas que probable que 
no concurra a ella, aunque será representado por 
M. Dufauxó por M. de Remusat) sino por la im­
portancia y la diversidad de las cuestiones que se 
someterán al gobierno.

Además de la interpelación acerca de las medi­
das administrativas tomadas con motivo de los 
banquetes, se preguntará al ministro que se pre­
sente en la comisión sobre las intenciones del go­
bierno respecto a la amnistía, respecto á la convo­
catoria para las elecciones de las vacantes en la 
Cámara, acerca del verdadero estado de la cues­
tión comercial con relación al estranjero, y final­
mente, sobre las negociaciones á que haya dado 
lugar el incidente ocurrido á M, About,

En la sesión común celebrada en Pesth el 21 
del corriente, por la Cámara de las sesiones y la 

I Cámara de los diputados de Hungría, fué nom- 
i bradü guardián de la corona el conde Fesletics.

La Oaceta de la Cruz, periódico de Berlín, pu­
blica con fecha 23 del corriente una nota desmin­
tiendo de una manera precisa la noticia dada por 
el Rcho du Parlement de Bruselas, relativa á la 
dimisión del conde de Arnirn de su cargo de em­
bajador de Alemania en París.

Ya dijimos en su dia las razones en que se 
apoyaba la prensa francesa para poner en duda la 
aserción del diario belga, razones que hau venido 
á confirmarse por la declaración de la Gaceta de la 
Cruz.

El ministro de Negocios estranjeros de Turquía 
Djemil-Bajá, acaba de morir repentinamente en la 
estación de Krasnoex, localidad situada en el ferro­
carril de O lesa á Lemberg y á corta distancia de 
esta ciudad.

El ministro turco venia de O lesa, á donde ha­
bía ido á felicitar al emperador de Rusia.

El hijo de Djemil Bajá asistió álos últimos mo­
mentos de su padre, cuyo cadáver va á trasladarse 
á Constautinopla por la vía de Viena.

Sin duda á consecuencia de las declaraciones 
hechas en la carta de M. Carayon Latour, referen­
tes al duque de Aumale, los periódicos de París re­
producen una carta del mismo duque, fechada el 8 
de Febrero del año pasado, en la cual éste manifes­
taba «ser partidario de la monarquía constitucio­
nal; pero que acataría ia voluntad del país si la 
nación después de consultada se pronunciaba por 
la república.»

El objeto de la reproducción de esta carta no 
no puede ser otro que desvirtuar lo espuesto re­
cientemente en la suya por M. Carayon Latour; 
pero preciso es ser muy miope para no ver que son 
tantos los acontecimientos ocurridos en Francia 
durante el período trascurrido desde la fecha en 
que escribió la citada carta, que nada mas proba­
ble que en su vista haya modificado su opinión el 
hijo de Luis Felipe, y solo podrían ponerse en duda 
las solemnes declaraciones de M. Carayon Latour 
con una nueva manifestación del duque de Auma­
le en que rechazase las ideas que se le atribuyen 
de una manera terminante en el documento publi­
cado por el diario de Burdeos La Ouyenne.

Interin tal cosa no ocurra, publicaciones de es­
critos trasnochados no pueden alterar nuestra ma­
nera de mirar esta cuestión, según lo espusimos en 
uno de nuestros últimos números.

UNA CARTA DE M. GAMBETTA ■

La prohibición del banquete en Cbambery por 
disposición del prefecto, ha dado lugar á una car­
ta que M. Gamb.tta, jefe de la izquierda radical, 
ha dirigido al ministro del Interior, en la cual se 
hacen dos notables declaraciones: la primera en 
importancia, es «que el partido republicano, que 
representa el ex dictador, tiene la firme voluntad 
de no apartarse jamás de la estricta legalidad;» la 
segunda es «reconocer la falta conocida por el ór 
gano radical de la capital de Saboya, el Patriota, 
al dar un carácter público á las invitaciones que 
debían considerarse como cosa completamente pri­
vada.»

Estas dos declaraciones, cuya importancia no 
desconocerán nuestros lectores, deben, especial­
mente la primera, servir de norma á todo el par­
tido republicano, que tan á menudo desconoce las 
leyes en sus actos y en sus órganos en la prensa.

Hé aquí la carta de M. üambetta:
Señor ministro del Interior.—París:
«Tengo la honra de acusaros el recibo de vuestro 

despacho de esta fecha, de cujo contenido di inmedia­
tamente conocimiento á mis amigos ea Ghambery.

Todos ellos han reconocido que la invitación colecti­
va y pública hecha por conducto del Patriota, cuando 
se creia poder, dentro de las condiciones de la ley de 
1868, organizar para mañana domingo una reunión pú- 
biiea, «ra suficiente en las circunstancias actuales para 
quitar á la reunión á que había sido invitado y á que 
debía concurrir, el carácter privado que exige el gobier­
no en las reuniones á fin de no poner obstáculo alguno 
á su celebración. Sin embargo, se habian tomado toda 
clase de precauciones con este objeto. El local estaba 
cerrado y á cubierto; las esquelas de convite, eran no­
minales y personales; pero habiéndose creído, después 
de la invitación colectiva y pública inserta en el Patrio­
ta, podía ponerse en tela de juicio el carácter pri­
vado de ia reuttiou, no había ya medio de llevar adelan­
te e! proyecto sin salir de los límites que el derecho y 
el deber conceden á los buenos ciudadanos hasta que 
con la abolición de la legislación imoenal se puede sos­
tener el ejercicio del derecho de la asociación privada.

En consecuencia, deseando consignar una vez mas 
la firme voluntad del partido republicano de no apar­
tarse jamás de la estricta legalidad y en el interés su ■ 
perior del orden p úblico y de la república, se ha deci- 
di lo renunciar á ia reunión dispuesta para mañana. El 
derecho de reunirse privadamente, tal como ha sido 
recooocido por vos en las instrucciones dirigidas á los 
prefectos, queda así garantido y á disposición de los 
ciu iadanos; y mis amigos de Ghambery se reservan 
hacer uso de este derecho, conf.rinanduse todavía con 
mas ligor á las prescripciones ex gidas en el momento 
y en la carencia del d- r cho le reun on púoiica de que 
de'i an gozar s n res'ricciou los ciudadanos de un país 
liure y republicano.

Recibid, señor ministro, la espresion de mí mas 
distinguida consideración.

L. Gambkta.
Hotel de la Porte.

Ghambery 21 de Setiembre de 1872.
La impresión que ha causado en los círculos 

parisienses, la lectura de la carta que antecede, no 
ha podido ser mas satisfactoria, dando lugar á mil 
apreciaciones acerca de la conducta que cada uno 
hubiera observado en circunstancias análogas.

Cuenta un periódico que eu un salón en que se 
hallaban reunidos hombres políticos de todos los 
partidos, diputados de la izquierda, diputados de la 
derecha, antiguos senadores, periodistas y hasta 
hombres del 4 de Setiembre, todos alababan la mo­
deración de M. Gambettu en el caso presente, lle­
gando a decir un eminente publicista adversario de 
las revoluciones y de los motines en las calles:

«Puesto yo en el lugar de M. Gambetta, hubiera 
seguido adelante y hubiera dicho á los agentes de 
la prefectura; Mostradme la ley

Esta salida, dadas las condiciones del personaje 
á quien se refiere el periódico y cuyo nombre ig­
noramos, no puede considerarse mas que como un 
recurso oratorio para censurar la legislación vi­
gente en Francia en materia de reuniones polí­
ticas.

Con efecto, en Francia parece que la forma de 
gobierno es la republicana, y sin embargo se man­
tienen las leyes de la monarquía y del imperio.

Esta contradicción puede ocasionar disturbios 
y desórdenes que solo podrán evitarse con la pron­
ta y definitiva reorganización del país, lo cual ha 
d i preceder necesariamente á la constitución de un 
gobierno si éste ha de contar con elementos para 
sor duradero y estable.

EL CUARTO ESTADO.

Gomo quiea se propone espresar la signifituicioa po- 
licica y filosófica del pronunciamiento de Setiembre, do­
ria el actual ministro de Estado, en una de k s  últimas 

j sesiones del Gongreso, contestando al 8 r. Esteban Go- 
1 liantes, que aquella funesta Jornada se llamaba:

I Emancipación del cuarto estado y sufragio uni—
I  versal:

Emancipación de la conciencia y libertad de cultos:
Emancipación del comercio y de la industria;
Presupuestos baratos:
Moralidad y economía.
Poseídos de inesphcable sorpresa oimos al Sr. Mar- 

tos aventurar con aire arrogante y sorprendente aplo­
mo, tan falsas, tan impostoras aseveraciones. Los he­
cho*, con su inflexible lógica, desmienten sus palabras 
y vienen á ser la esplícita, la te-rible condenación de la 
conducta que observaron los conspiradores Je Junio y 
los irnsurrectos de Setiembre, desde que por medio de la 
violencia y á beneficio de una coalición monstruosa se 
hicieron dueños absolutos del mande.

Decnt cómo y con qué condiciones de moralidad ha­
béis vosotros, ios coaligados, en cuyo número se cuen­
tan los radicale-s, tratado de emancipar á ese que Ueno- 
mináis cnarío plagiando un calificativo jactan­
cioso de los revolucion.irios francese.s de 1789.

¿Para emanciparle le habéis acaso dado ejemplos de 
virtud, lecciones de hidalguía y muestras de patriotis­
mo, fumentando su educación civil é intelectual?

Dígalo ia infausta suerte que ha cabido á las escue­
las de primera enieñanza y á los infelices maestros de la 
Peníusula. En muchas partas han tenido las primeras 
que cerrarse, é implorar los segundos la caridad públi­
ca, para proveer a su preciso sustento, con el llanto en 
los ojos y la vergüenza en el ctrazon.

¿Ignoráis acaso que antes de emancipar al proleta- 
rismo es necesario educarle, instruirle, enaltecerle y le­
vantarle hasta el nivel de las clases ilustradas con ge­
nerosos estímulos para que con su emancipación no sea 
un grave peligro, cuando no una declaración de guerra, 
para ia sociedad humana?

Emancipar á turbas irreflexivas, impresionables é 
Ignorantes, que no tienen verdadero cbnocimíento de sus 
derechos, ni saben cumplir con sus deberes, equivale á 
poner en manos de un niño inesperto, ó de un loco fu­
rioso, entregados á sus indeliberados impulsos, un arma 
de fuego ó una espada de dos tilos, instrumentos de 
muerte y destrucción.

Títulos tendríais á la gratitud pública, si á los car­
gos que se os hacen, pudierais contestar:

«Hemos fundado una multitud de cátedras, de asilos 
hospitalarios y de establecimientos de educación gra­
tuita, desle 1868; hemos enaltecido, en vez de deprimir­
lo, el sace-dodo de la enseñanza, antes postergado; he­
mos difundido y acrecentado el amor al estudio y el sen­
timiento religioso en las clases proletarias; hemos pro- 
tegido, en fin, con mano liberal la agricultura, la 
industria, las artes, las ciencias y todos los ramos del 
saber humano, cuyo cultivo eleva el alma y fecundiza 
el espíritu, consiguiendo por fruto de nuestros constan­
tes afanes, entre otras recompensas, que de los doce mi­
llones de españoles, que según los datos estadísticos, no 
sabían leer ni escribir cuando dominaba el partido mo­
derado, un millón siquiera haya salido bajo el gobierno 
revolucionario de la vergonzosa ignorancia y del profun­
do marasmo en que estaba sumido.»

Pero como lejos de haber emprendido tan laudable 
camino, cegásteis las fuentes de la instrucción primaria, 
aspirando al propio tiempo, á destruir el influjo de la 
moral cristiana con vuestro escepticismo perturbador y 
vue.<¡tras impías disertaciones, ¡o que habéis hecho ha 
sido entregar la suerte tíel Estado y los destinos de la 
actual generación, á masas desordenadas y tum ultua­
rias, á una muchedumbre, movida por los agentes del 
socialismo, estimulada por el aguijón de la envidia y ca­
paz de llevarlo todo á sangre y fuego el dia en que co- 
noíca el número con que cuentay la fuerza bruta de que 
dispone. Entonces os arrepentiréis quizás de haberle 
proporcionado esa mentida emancipación, y decimos 
mentida, porque supone una esclavitud, que no existia 
ai declararos en rebelión.

¿Sabéis á los que en rigor habéis emancipado con 
vuestro programa?

Al bandolerismo que infecta los caminos, saquea las 
heredades y devasta las provincias de Andalucía.

A los demagogos que en son de guerra se levantaron 
contra la fa iiilia, la religión y la propiedad en Jerez, en 
Málaga, en Valencia y otras ciudaaes, de donde huyen 
los capitalistas, ó di.nde se ven en la dura necesidad de 
acogerse á un pabellón estranjero para salvar sus cau ■ 
dales y su vida.

La estadística de los horrorosos crímenes cometidos 
desde 1868 hasta el día, acredita las ventajas de vuestra 
emancipación del cuarto estado. Verdad os que no podéis 
saberlo, porque, poseídos de un delirio culpable, solo os 
ocupabais en festejaros en estrepitosos banquetes, por 
vuestro inesperado triunfo, figurándoos que el ruido de 
los tiros y los lamentos de las victimas, eran otros tan 
tos clamores de regocijo con que contestaba á vuestros 
brindis ese cuarto estado, eu celebridad de su emanci - 
pación.

Podéis también vanagloriaros del resultado de vues­
tro sufragio universal. El soborno, la coacción, la venta 
y compra de vat.;8, y las falsificaciones de actas, nos 
han dado la medida de eea prud glosa reforma radical, 
de esa conquista democrática de la revolución.

Vuestras reciprocas acusaciones nos revelan del 
compromiso de aducir pruebas para patentizar que ha 
sido un foco de contagio y una levadura de corrupción. 
Los radicales se encargaron en las últimas sesiones del 
Gongreso de hacernos ver lo que fué la odiosa farsa del 
sufragio universal, durante el gobierno conservador de 
Sagasta. A su vez el conserva lor ülloa se esmeró en 
demostrarnos lo que ha sido bajo el anárquico mando 
fiel radicalismo dominante.

Gítais como una de vuestras proezas la emancipación 
de la conciencia.

¿Y fie qué modo la habéis emancipado?
Forzoso es repetirlo; burlándoos del sentimiento re­

ligioso, proclamando el ateísmo, señalando á Jesucristo 
como un impostor y calificando de monserga el misterio 
de la Santa Trinidad, en que creen y tienen fé muchos 
millones de católicos.

Que habéis emancipado el comercio, nos decís. ¿Guán- 
do? ¿en qué época? ¿con arreglo á que legislación?

Lo que habéis emancipado ha sido el contrabando, el 
tráfico ilicito, que se ha hecho impunemente por nues­
tras costas y fronteras, á favor de los trastornos, revuel­
tas y convulsiones políticas, que se ha sucedido en el 
trascurso de cuatro añi s, de los cambios repentinos en 
el personal del resguardo y del derribo de tapias y case­
tas que oponían obstáculos á los alijos facciosos y á las 
introducciones fraudulentas.

¡Presupuestos baratos! Valor se necesita para atre­
verse á decirlo á la faz del mismo pueblo contribuyente, 
á quien ee ha abrumado con el exhorbitante aumento 
de las cargas públicas y el mayor cúmulo de costosos 
sacrificios. El presupuesto de la revolución ha sido de 
tres mil millones da Tea,\es,c\írn fabulosa, que contiene 
con un amargo desengaño, un justo anatema, y pasan 
de cuatrocientos millones anuales, los intereses que, á 
consecuencia de las secretas y ruinosas negociaciones 
del Tesoro, ss han iiupuesto y se exige á la exhausta 
fortuna nacional.

Si el pronunciamiento de Setiembre ha sido ó no una 
escuela de moralidad, responderán por nosotros los fa­
mosos negocios con el Banco de París, el amafia lo con­
trato de tabacos, la onerosa corta para el Estado de los 
pinos Je Bilsain, las culpables trasferencias, las inmo­
rales jugadas de Bolsi y los ágios leoninos que se han 
echado en cara unos á otros los coaligados de Setiem­
bre, con la reprobación de los hombres honrados y ri 
asombro de la crédula multitud,

Hé aquí el cuadro, el brevísimo cuadro de las 
cipacion.es y ventajas que debemos á la revolucion^T "'

Para pintarlo, los conservadores de nuevo cuño 
han suministado la paleta, los radicales han puesto**** 
nuestra mano el pincel y los republicanos se han encar­
gado de molernos y prepararnos los colores. Las rojizas 
sombras que resultan, las fúnebres tintas que manchan 
el lienzo, han brotado del fango, donde estamos sumi­
dos, y de la sangre qne empezó á verterse en Alcolea y 
ha seguido corriendo en ¡as insurrecciones carlistas y loa 
motines republicanos.

[El Clamor Público.)

La Liberté da cuenta en los siguientes términos Jel 
duelo ocurrido entre el Sr. Ghsca, cóa.sul español en 
HoDg-Koag, y el Sr. Torre Bueno, que lo es del Perú en 
Macao.

Hace algunos meses, dice el peñódico francés, qut 
el Sr. Gheca, cónsul de España en Hoog-Kong presentó 
en todas las sociedades una señora que el Sr. Torre Bue­
no, cónsul del Perú en Macao, pretendió no era su legí­
tima esposa. Un duelo fué la consecuencia, si bien se le 
dió por motivo ostensible una disputa en el juego.

Los combatientes y los testigos, entre los que se en­
cuentran M. Delaforest, cónsul de Francia, y M. Garrí- 
gue, capitán de un buque marcante francés, están per­
seguidos por los tribunales ingleses.

Asegú.-ase también que además de los procedimien­
tos judiciales, el gobernador de Hong-Kong trata de 
retirar el exequátur á los cónsules de España y Fran­
cia, complicados en este asunto.

Las autoridades prusianas han prohibido en Stras- 
burgo que se pongan anuncios en otro idioma que el 
alemau.

El obispo de Orleans, monseñor Dupanloup, sigue 
gravemente enfermo; pero no padece que haya presen­
tado la dimisión de su cargo de diputado. M. Thiers, 
que profesa una estimación particular al ilustro obispo’ 
se informa con frecuencia y con interés del curso de la 
enfermedad.

Todos los ministros franceses se hallaa instalados en 
París, no quedando en Versalles mas que algunos em­
pleados de los departamentos del Interior y de la Guerra.

Háblase en París de la próxima publicación da un 
manifiesto firmado por cierto número de diputados del 
Gentro derecho, declarando que aceptan como progra­
ma parlamentario las ideas emitidas recientemente por 
M. Gasimiro Perier.

Señalamientos para el dia 27.
Gaja de Depósitos.—Intereses de depósitos en efec­

tos pxVblicos, primer semestre de 1872, número 34 
de sorteo, carpetas número 2.109 de señalamiento

Intereses de resguardos al portador, segundo semes­
tre de 1871, números 2.849 á 2.860 de sorteo.

Intereses de resguardos al portador, primer s-mestr«
(le 1872, bola 40 de sorteo, carpetas números 91 
a 100.

Amortización de resguardos al poi tidor, bola cuarta 
de sorteo, carpetas núma. 65 66 y 67.

Deuda pública.—Intereses de carreteras de 30 millo­
nes, p-imer sorteo, facturas números del 11 al 20.

Idem id., segundo sorteo números 112 y 115.

CORTES.
■ ENADO.

PRESIDENCIA DEL SR. D. LAUREANO FIGUEROLA.
Bstracto de la sesión del dia 26 de Setiembre de 1872.
Se abrió la sefion á las tres menos cuarto y leída el 

acta de la anterior fué aprobada.
Pasaron á la comisión de actas las credenciales pre­

sentadas por los Sres. D. Mariano Grespo Rascón y don 
Santiago Diego Madrazo, ambos de Salamanca

El Sr. Eraso presentó á la mesa cinco ejemplares del 
folleto Guerra á la demagogia, de D. Manuel Ascandoni 
á quien el presidente dió las gracias á nombre del Se- 
naau.

El Sr. Ródenas pidió la palabra enzsontra de las ac­
tas de Granada, derecho que se le reservó para cuando 
estas se discutiesen.

Fueron aprobados sin discusión los dictámenes re­
ferentes á las actas de ios Sres. Suarez Becerra, G arri­
do Nebreda, Galdo, Arroyo Bermudez y Gastillo.

Asim.smo fueron sin discusión proclamados senado ■ 
res por Huesca los Sres. Labrador y Bañeres.

Leído el dictámen referente á la provincia de Grana­
da, y abierta discusión acerca de él. dijo

El Sr. PRESIDENTE; El Sr. Ródenas tiene la pa­
labra en contra.

El Sr, RODENAS: Iba diciendo, señores senadores, 
que nada tendría que decir respecto á las dignas perso­
nas que en el acta aparecen elegidas como senadores 
por la provincia de Granada, y que sentía verdadera­
mente no poder esplicarme en los mismos términos res­
pecto á la conducta ohservada por la autoridad civil, 
que no habia protegido, como era de su deber, en el 
libre desempeño de su cargo á loe compromisarios de 
aquella provincia.

Antes que me ocupe de estos estremos, me haré 
cargo de lo que se dice en la esposicion dirigida al Se- 
nad(> por los candidatos venciiios, respecto á que los 
preliminares de esta elección fueron no reponer los 
ayuntamientos que la ley y el gobierno habian manda- 
dado que se repusieran.

Según se ha manifestado en otro sitio, sin haberse 
desmentido por persona autorizada para ello, eran 49 
los ayuntamientos que se hallaban en este caso en la 
provincia de Granada, ujio de ellos el de Guadix, ciudad 
muy importante y que reúne gran número de electores. 
¿A qué conducía tanto abuso de autoridad de parte del 
gubernador de la provincia, que no han bastado para él 
las amone-taciones de la ley, ni la órden terminante del 
gobierno? Sin duda observaba esta conducta porque h a ­
bía formado su propósito de que fueran elegidas perso­
nas que mereciesen su confianza, por ma.s que pudiera 
entrar en el ánimo del gobierno la posibilidad de que se 
eligiesen algunos que profesasen ideas distintas.

El gobernador civil, á quien no le era desconocido 
el estado del país, y viendo que la mayoría había de ser 
republicana ó conservadora, formó el propósito de no 
reponer los ayuntamientos suspensos, para que no pu­
diesen ejercer en aquellas elecciones su acción, que, 
como todos conocen, es importante, siendo las munici- 
palidi.des las encargadas de practicar ciertos actos pre­
liminares, y entre ellos el de la entrega de las cédulas 
talonarias, que si no son entregadas oportunamente, 
puede producirse un resultado enteramente contrario al 
que debe dar la elección cumpiiéndose estrictamente 
la ley.

Gomo no vengo en este momento á combatir las elec­
ciones en general de la provincia de Grabada, y »olo eS 
mi ánimo ocuparme de la parte relativa á la elección de 
senadores, voy á hacerlo de la conducta del gobernador 
civil relativamente á este punto.

Esta autoridad, acatando las disposiciones de la ley,

fmblicó una circular en 15 de Agosto señalando como 
oca^para la reunión de los compromisarios el mismo eb 

que se había venido verificando desde 1869.
El 23 de Agosto designó ya otro local, á mi juicio 

con alguna falta de previsión, porque era mas reduci­
do; pero con fecha 29 hizo una nueva designación, se ­
ñalando al efecto el Paraninfo de la Universidaii litera-* 
ria, que era á propósito y suficiente para el objeto; pe­
ro determinó que ios compromisarios entrasen por una 
puerta pequeña y mezquina, por la que se presta el ser­
vicio délos beteles, porteros y demas subalternos, de- 
biéndose proveer los compromisarios anticipadamente 
de un pase que se exoediria por la eacretaria del go­
bierno de provincia, para que pudiesen entrar en ei re­
cinto donde habia de celebraise la elección.

A primera vista, lo que parece es que el gobernadfar 
quería conocer á los compromisarios, que pasasen po r 
la aduana de su d(«pacho, conferenciar con ellos, é in­
fluir de medo que el resultado fuese muy distinto del 
que pudiera temerse. Esto y otras cosas que el gober­
nador sabría por qué las hacia, contribuyó para que en 
las juntas ocurriese lo que se halla consignado en una 
protesta (lae todos los señorea senadores conocen, j  es 
la qup se dice que la entrada al paraninfo se bíaiialiis
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interceptada con nna valla de filas de bancos que deja­
ban solo una pequeña entrada por donde se permitía 
pasar uno á uno á lus compromisarios; que estos ban­
cos se encontraban ocupados por dependientes de órden 
público, con las armas de ordenanza, y por el inspector 
del cuerpo, D. Juan Jiménez, que impedia la entrada 
al salón electoral á toda persona que no acreditase su 
cualidad de compromisario con la credencial que debia 
traer de su respectivo distrito, manifestando que esto lo 
hacia en virtud de órden del gobernador.

Que D. Miguel Onrubia, compromisario por Guadix, 
tomo despues la palabra diciendo que estas órdenes se 
habían recibiiio atíemós del presidente de la mesa, en 
virtud de lo que rectificó su dicho el inspector, esponien- 
do que el no dejar pasar al salón sino álos compromisa­
rios que acreditasen su personalidad, lo hacia en virtud 
de las órdenes del gobernador, de acuerdo con el presi­
dente de la mesa. Que depositadas las credenciales para 
el reconocimiento, se salieron multitud de electores fue­
ra  del salón, y cuando trataron de volver á entrar no se 
lo permitió el inspector, fundado en la falta de creden 
cial del interesado; por lo que algunos tuvieron que re­
tirarse, hasta que apercibido de ello el presidente, acor­
dó la espedicion de contraseñas, que se repartieron in­
distintamente á los comprtmisarics que se hallaban 
dentro y fuera del salón. Que en las tribunas que se en­
cuentran en la parte alta, y dentro del mismo salón 
electoral, había vanos dependientes de órden público 
entre los espectadores. Y por último, se dice que el dia 
e la escena se presentó y ejecutó en idéntica forma que 
el día anterior, según lo acredita el testimonio legaliza­
do de la nueva acta notarial que se levantó.

Todo esto prueba que no se respetó como debiera la 
libertad de los compromisarios, y hace ver el propósito 
da ejercer ínfiujo sobre ellos para que emitiesen sus vo­
tos eu favor de determinadas personas, dejando elimi­
nadas otras también muy dignas, que hacia pocos me­
ses hablan vencido por gran mavoría de votos.

Desgrac adámente en nuestro país, en cada elección 
preseuciamo.s nuevos desmanes: á loa trabajos de los 
primeros tiempos se han sucedido otros de muy mala 
ley, acudiéndusa á la prisión y á la violencia; y por úl­
timo, no bastando esos medios, se han puesto enjuego 
otros mas inicuos y reprobados, hasta llegar en muchas 
localidades á haberse producido derramamiento de san­
gre, siendo lo mas deplorable que no podemos abrigar 
esperanza de que se pouga remedio á estos desmanes, 
pue.s contra su misma voluntad las autoridades con­
sienten la impunidad, sin duda porque, embriagadas 
con el triunfo, hay momentos en que se olvidan de los 
deberes que hasta la humanidad les impone.

Vengan enhorabuena aquí, si así place al Secado, 
los elegidos del dia 6; contribuyamos una vez mas con 
nuestros votos á falsear una ley que nació hace poco, y 
que hoy día está muerta en su let'-a y en su espíritu; 
apruebe el gobierno la conducta del gobernador de Gra­
nada; pero téngase presente que el país entero se que­
jara, y con razón, de que le dejamos huérfano y le 
abandonamos á sus propias fuerzas cuando tiene que 
hacer uso tal vez del mejor de los derechos que la ley 
política le concede; y aun podrá decirnos que hemos 
adelantado tanto en la carrera del mal, que aprobamos 
con nuestros votos hasta el lujo de arbitrariedad con 
que se distinguen algunos gobernadores en provincias 
He dicho.

£1 Sr. ROIZ Y KUIZ, sanador eleeto, dijo algunas 
palabras para desmentir las ilegalidades que el señor 
Ródenas consignó en su discurso.

El Sr. MORALES DÍAZ, de la comisión, contestó al 
Sr. Ródenas, diciendo que las actas venían limpias, es- 
cepto una que recae sobre hechos accidentales á la elec­
ción, y añadiendo que la defensa que de dicha acta hizo 
el Sr. Ródenas, no es otra cosa que el desahogo del que 
se considera derrotado y no quiere declararse vencido. 
Encamina sus argumentos á patentizar lo justo y legal 
de la elección, sin embargo de la presencia en el local de 
un delegado del gobernador y varios agentes de órden 
j-úblico.

El Sr. RODENAS; Debo empezar recordando lo que 
di¡e al principio de mi discurso respecto de las personas 
elegidas por la provincia de Granada, y es, que eran 
dignasy respetables, din embargo, tengoque hacer una 
observación. Yo no ha hablado aquí de las circunstan­
cias especiales que puedan tener los señores senadores 
elegidos. Lo que he querido iuJiear es, que pueden ha­
ber quedado en aquella localidad personas de tan reco­
mendables circunstancias como las elegidas, y en efecto, 
las hay dignísimas, y esto no ms lo negará S. S. Lo que 
se trata es de saber si el gobernador de aquella provincia 
se ha conducido como correspondía á su autoridad en las 
elecciones recientemente verificadas.

Daspues de esto debo decir que en este mes se han 
repuesto muchos ayuntamientos, algunos de ellos des­
pués de consultar al Consejo de Estado, que ha censu­
rado la conducta del gobernador al decir que debían re­
ponerse. Pero ¿quiere S. S. que los interesados acudan 
al Tribunal Supremo? Yo no sé si lo harán; esto pende de 
su voluntad; y en todo caso, pueden hacer loque tengan 
por conveniente.

Eu la narración que el Sr. Morales Díaz ha hecho de 
las circulares del gobernador, ha dejado en pié todas 
mis observaciones, y solo tengo que añadir que la de­
terminación de dar el pase se adoptó en una de lus c ir­
culares, y que éste ee espedía en la secretoria del go­
bierno civil, y bien sube S. S. que era muy fácil que 
al ir á recogerle tuvieran una entrevista los compromi­
sarios con el gobernador.

En la pequeña relación que yo he hecho de las elec­
ciones de otros tiempos, no me he singularizado con 
estas últimas. Mí objeto ha sido hacer una indicación 
general, y S. tí. puede ir consultando la historia y exa­
minar fríamente en qué épocas han ido creciendo las 
calamidades de que yo he hablado. Las elecciones son 
para los pueblos una plaga, por mas que S. S pueda 
creer que son un dia de fiesta, pues dejan huellas muy 
profundas y son la causa de que se viertan muchísimas 
lágrimas. Me ha retado S. tí. á que hiciésemos una re­
vista retrospectiva desde tiempos muy antiguos, y ha 
comparado ministerios y épocas; y yo puedo decirle que 
estoy muy satisfecho can la que pueda representar mi 
persona, y creo que la gran mayoría del país está con 
el recuerdo de aquella, y que condena de una manera 
absoluta la presente.

El tír. Mora es Díaz rectifica, diciendo que no lo ba­
ria á no tener que contestar á ciertas palabras del se­
ñor Ródenas, deshaciéndose con este motivo en impro­
perios contra el partido moderado y contra la augusta 
señora que regia los destinos del país; dice que nunca 
las elecciones del partido moderado podrán compararse 
con la farsa que él se empeña en llamar sufragio uni­
versal y concluye llairando al motin de Setiembre la 
mas magnifica de las resoluciones.

El tír. RODENAS: Voy á rectificar, aunque no sin 
manifestar primero el sentimiento profundísimo que me 
ha causado la ninguna consideración que ha merecido 
al tír. Morales Díaz la proscripción de personas augus­
tas. La reina, como irresponsable, no podía cometer fal­
tas de ninguna especie , y S. S. podía estar satisfecho 
coa que el castigo haya escedído á las faltas que á su 
juicio se habían cometido. Si todos hubiéramos de su ­
frir el que merecemos por nuestro» pecados políticos,
¿en dónde deberíamos estar muCQOS de nosotros?

Deeia S. S. que fué muy grande aquella desgracia, y 
mas por el abandono en que se vieron aquellas augustas 
personas. Efectivamente, se vieron abandonadas; pero 
en primer término lo que se vieron fué destrozadas por 
las conspiraciones, y los esfuerzos de los hombres que 
debieron haber sido el baluarte de su defensa sirvieron 
para arrojarla á país estranjero, olvidando los muchísi­
mos años que estuvieron ásu  alrededor y los innumera­
bles favores que obtuvieron de aquella señora á quien se 
alude. Si hubiera habido caballeros, almas generosas, 
corazones agradecidos, ¿cuándo hubiera ocurrido la re 
volueion de 1868? tí S. sabe mejor que yo, pues estaba 
eu el secreto da aquellos trabajos, cuándo pudieron los 
elementos que S. tí. llama liberales derribar aquel tro­
no, y le derribaron cuándo se vieron apoyados, sosteni­
dos y dirigidos por los hombres que eran los llamados á 
sostener á aquella augusia señora.

Hice el Sr. Morales Díaz.que está satisfecho de la re­
volución, y yo puedo manifestar á S. S. que hace cuatro 
años oiii á muchísimos asegurar lo mismo; al año si­
guiente disminuyó ese número; al otro era mucho me ■ 
ñor el de esos defensores satisfechos, y hoy dia ninguna 
de las-personas notables que contribuyeron á la revo­
lución de Setiembre está satisfecha de esa misma revo- 
lucioq- -

1 al vez las partes secundarias, los que se quedaron 
en las fragatas, sean hoy los que aparecen en primer 
termino representándola; pero ios que la iniciaron y di­
rigieron, uno desgraci^amente pasó á la otra vida de
» alevosa é indigna, y ios demas ¿dónde es-

señor

ánimo citsr Dom-
bres propios, y meaos el de la persona á quien S. S se 
refería al decir que no había habido de mi > r t e  consi­
deración para ella, ai esa persona, su familiáó causa no 
repreÉcatara una bandera política militante, y por lo 
tanto sujeta a la discusión política. Si el Sr. Ródenas no 
hubiera levantado esa bandera, no hubiera tenido nece­
sidad de decir cómo c»yó estrepitosamente aquella di­
nastía, que sa fue enajenando poco á poco La voluntad 
(ic los pueblos.

Respeto a 1m  dudas que el Sr. Ródenas pueda te­
ner de mi fe política, solo diré que no tendría inconve ■ 
mente en que viniese algún nuevo redentor y dijese que 
quien estuviera sin pecado arrojase la primera piedra, 
pues no tengo en mi conciencia recuerdo de haber co­
metido pecado alguno político. Quéiese en bueu hora 
Mo para los hombres de fé vacilante, que no por eso de- 
j^ o n  de ser grandes servidores de su país, á quienes 
aeoemos ios elevados puestos que ocupamos, y no á 

*’ P'**'digna que fuese, pues ya pasa­
ron las eporas en que los reyes tenían por criados su­
yos a los altos servidores del Estado: en los tiempos 
moaernos no es el rey otra cosa que el primer gran die- 
natario de la nación. i  b e
. Sr. RODENAS: Deseo decir tan solo breves pa- 

para que quede consignado que yo no he pro­
vocado Mte debate, pues solo me he ocupado de la cues- 
tiun política y la electoral. Estaba muy lejos de mi áni­
mo entrar en esa otra cuestión; pero ya que la ha traído 
el Sr. Morales Díaz, la ha aceptado con gusto, y si su 
señoría ha creído que yo sostenía mi bandera de sosla- 

conste que soy lo que he sido toda mi 
vida. ¡Ojalá que todos pudieran decir lo mismo; que 
otra seria la suerte del país!

ningún otro señor senador que tuviera 
pedida la palabra, prévia la oportuna pregunta quedó 
aprobado el dictámeo y admitidos y proclamados como 
senadores los señores Lacbica y Ruiz y Ruiz.
• PRESIDENTE: Va á procederse á la constitu­

ción definitiva del Senado.
El Sr. Secretario leyólos articulos 33 y 34 del Re­

glamento que se refiere á este acto.
(Ocupa la presidencia el señor vicepresidente Montesino), 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Montesino): Se procede 
á la elección de presidente.

Verificada dicha elección, dió el resultado siguiente
Sres. D. Laureano Figueróla............ 58

D. Ramón María C alatrava.. .  1
Papeletas en blanco.................. 2

Total. 61

vo-

Acto continuo, ocupó la presidencia elSr. Figuerola. 
Se procedió á la elección de vicepresidentes, siendo 

el siguiente el resultado de las votaciones;
Primera vicepresidenoia.—Señor marqués de Pera­

les, 60 votos.
Segunda.—D. Cipriano Segundo Montesino: 

tos, 56; papeletas en blanco, 1.
Tercera.—D. Luis María Pastor: votos, 57; papeletas 

ea blanco, 1.
C uarta—D Fernando de Castro, 52; marqués de 

Seoane, 6; D. Eugenio Diez, 1.
A continuacioa se procedió á la elección de secreta 

ríos, dando el siguiente resultado:
Primer secretario —D. Federico Balart: votos, 53; 

papeletas en blanco, 1.
Segundo.—D Vicente de Fuenmayor, 52.
Tercero.—D. Saturnino Vargas Machuca; votos, 55; 

papeletas en blanco, 1.
Cuarto.—D Eduardo Benot: votos, 53.
El Sr. PRESIDENTE (Figuerola): Queda oontituido 

definitivamente el Senado, y se pondrá en conocimiento 
del Congreso de Diputados y del gobierno de S. M.

Señores senadores, os habéis dignado ratificar la 
elección interina que para dirigir los debates de actas 
habíais hecho. En nombre de los dignos compañeros que 
componen la mesa y del mió, deberé espresar nuevamen­
te la voz del agradecimiento; que no hay cosa mas 
agradable para un pecho leal que repetir las pruebas de 
agradecimiento que tiene por tan altos favores y por tan 
distinguidas muestras de aprecio.

y  al hacerlo, al retirarme del combate en que por 
muchas legislaturas, según lo escaso de mis fuerzas, 
he peleado, al hacerme vosotros juez del campo, estad 
seguros, señores senadores, que le partiré igual para 
todos; que hay una ley que es la ley del procedimiento 
de hacer las leyes: el Reglamento, norma de conducta 
de los presidentes, así como de los contendientes; con­
tendientes que en este Cuerpo, lleno de hombres de a l­
tos merecimientos, provectos en el servicio del Estado 
y antiguos parlamentarios, hacen fácil la tarea de la 
presideacia, porque saben las leyes del combate, ade­
más de las leyes de la cortesía nunca desmentida en esta 
Cámara.

En esa participación del sol y del campo, si hay 
afecto para los amigos, no dudéis que habrá justicia 
para los adversarios, y aun para los enemigos; porque 
en la vitalidad y en la virilidad de las nuevas institucio­
nes no hay opiniones que puedan calificarse de ilegales; 
todas tienen aquí autorizada representación, todas pue­
den exoresarse; que esta es la grande energía, que esta 
es la gran virtud de la libertad, de las instituciones, de 
esas instituciones creadas por la revolución de Setiem­
bre, que han dado cima y termino á la revolución ini­
ciada en 1808, donde nuestros padres entrevieron todo 
el desenvolvimiento de la libertad, realizada por otros 
pueblos atropelladamente, y aquí con tardop aso desde 
1808 á 1868 En ese largo y cruento período se han re­
suelto ea España la mayoría délos problemas que pue­
den enunciarse; y al hacerlo noblemente, al fundar la 
Constitución con su título primero, que contiene los de 
recbos individuales, y al faudar una dinastía, podéis 
creer que el que tuvo alguna parte, aunque nimia, en 
el establecimiento de esas instituciones y de esa dinastía, 
no solo seria desleal á su país, sería desleal á si mismo, 
sí no contribuyera desde este puesto á arraigarlas y 
consolidarlas.

Y á esta obra, señores, contribuiremos todos; pues 
si aquí todas las opiniones tienen legitima espresion, 
si podemos algunos disentir en el procedimiento y en 
el objeto, yo estoy seguro que en el fin todos, absoluta­
mente todos los señores senadores están conformes, 
sean cuales fueren los bandos políticos á que pertenez­
can; pues seria injusto agravio suponer que no quieren 
contribuir colectivamente á una obra de regeneración 
y de prosperidad de la patria. He dicho.

El Sr. Rojo Arias leyó y quedaron sobre la mesa, 
tres dictámenes, proponiendo en el primero la admisión 
como senadores de les Sres D. José River y Puerto, don 
Antonio Guillen Flores, H. Mariano Crespo Rascón, don 
Rafael D.;as y Adroer, D. Santiago Diego Madrazo y 
D. Benigno Rebullida.

En el segundo, délos Sres. D. Narciso de Ametllery 
marqués de Salamanca.

Y en el tercero, que D. Juan Martínez Plowes no 
puede ser admitido ni proclamado senador por la pro­
vincia de Navarra, por no estar dentro de las catego­
rías que determina el art 62 de la Constitución.

Acto continuo se dió cuenta de una comunicación de 
D. Juan Martínez Plowes á la comisión de actas.

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Castro tiene la pa­
labra.

El Sr. Ca s t r o  (D. Femando): He pedido la pala- . 
bra con objeto de presentar una esposicion en nombre 
de la junta directiva de la sociedad abolicionista, pi­
diendo la abolición inmediata de la esclavitud en nues­
tra.» Antillas.

Llamo muy particularmente la atención del Senado 
y del Señor presidente, á fin de que, ya por lo importan­
te de ia cuestión en si misma, cuanto por lo que preocu­
pa á los gobiernos de Europa y America, se sirva darla 
inmediatamente el curso que deba llevar conforme á Re­
glamento.

El Sr. SECRETARIO (Balart): Pasará á la comisión 
de peticione» cuando esté nombrada.

El Sr. PRESIDENTE: Atendida la importancia de 
que se constituyan las secciones para designar los indi­
viduos quo han de componer la comisión de contesta­
ción al discurso de la Corona, se va á proceder inmedia­
tamente al sorteo de secciones.»

Verificado dicho acto, dió el resultado siguiente:
Primera sección.— Duque de Fernan-Nuñez.— 

Galdo.—Hidalgo Caballero.—Marqués de Múdela.—Xé- 
rica.—Fernandez Llamazares.—Arroyo Bermudez.— 
Figuerola.—Benot—Carriquiri.—Acha.—Salazar y Ma- 
zarredo.—Eraso.—Marqués de Perales.—Fernandez de 
los Ríos.—Alaminos

Segunda sección.—Sres. González Nandin.—Carrasco 
Labadia.—Contreras —Morales Diaz.—Olózaga.—Her- 
rainz.—Castro.—Vázquez Curiel-—Valdés —Escosura.
—Chao.—Bernal —Suarez Inclán.—Gil Vírseda —Bru- 
net.—Milans del Bosch.

Tercera sección.—Sres. Torre y Castro.—Barrene- 
chea.—O ive.—Diaz Quintero —Herrero López —Ruiz 
y Ruiz.—Hidalgo Saavedra.—Marqués de Barzanalla 
na.—Dieguez Amoeiro —Diez.—Labrador —Becerra.— 
Peralta.—Marqués de Seoane.—Elio.—Villar Abello.

Cuarta sección.—Sres. Alvarez (D. Antonio María). 
-r-Perez Cantalspiedra.—Godinez de Paz —Pieltain.— 
Zorril a (D. Miguel) —Pastor.—Toscano.—Barrio.—As- 
querino —Conde de Encinas.—Laffltte.—Lachica.—Al- 
vsrez (D. Luis Prudencio) —Marqués de Valdeguerrero.
—Perez Crespo.—Primo de Rive a.

Quinta secrion.—Sres Echevarría y F uertes.-Sa- 
ban.— Bañeros—B a la r t— Cervera.—Suarez (D Ga­
briel).—Conde de Fabraquer.—Sanz Gcrrea.—Garrido 
Nebreda.—Tomé Oalvez de Ondarreta.—Marqués de 
Casariego—Montesino. — Marqués de Mendigorría.— j 
Oreire y Villavicencio.—García Lomas - Carrasco Serna, j

Ses'a sección.—Sres. Castillo.—Beitia y Bastida.— • 
Monasterio y Co. rea —Ródenas.—Alcalá Zamora. —Var- í 
gas Machuca.—Aguirre Miramon. — Socías. — Montes 
jt), Antonio).—Conde de Catres.—Rojo Arias,-Moreno

López.—Marqués de Colomina.—Allende Salazar.—Vi­
dal y Villanueva.

Sétima sección.—Sres. Cala.—González Acevedo.— 
Calatrava.—Fuenmayor.—La Rigada.—Nicolau — Rs- 
perabé.—ÜJaeta.—Gaminde.—España y Puerta.—Mon­
tero Telinge —Qaemaía —.Marqués de Villamarta. — 
Alonso.—Reus » García.

El Sr. PRESIDENTE; La mesa propone al Senado 
que se reuuan las secciones el sábado próximo para 
constituirse, y nombren las comisiones que según el re­
glamento deben elegir.»

Hecha la oportuna pregunta por el señor secretario 
Sr. Balart, el acuerdo fué afirmativo.

E lS r. PRESIDENTE: Orden del día para mañana: 
discusión de los dictámenes de actas leídas, que se con­
sideran urgentes; sorteo por provincias de los señores 
senadores para la reuovacíou parcial del Senado, y nom­
bramiento de las comisiones que debe elegir directameu - 
te el Senado.

Se levanta la sesión.
Eran las seis menos cuarto.

CONGRESO.

PRESIDENCIA DEL SR. VICEPRESIDENTE SALMERON.

Bslraclo de la sesión celebrada el dia 26 de Setiembre 
de 1872.

Abierta á las dos y media, y leída el acta de la an­
terior, fué aprobada.

ÓRDEN DEL D U .
Constitución definitiva del Congreso.

Leídos los artículos 33 y 34 del reglamento, se pro­
cedió á elegir presidente; y verificada la votación, dió 
este resultado:

Número total de votantes, 206.—Mitad mas uno, 
204.—Obtuvo votas: el Sr. Rivero (D. Nicolás María), 
176.—En blanco, 30.

Quedó, pues, elegido presidente el Sr. Rivero.
Verificada eu seguida la votación de vice-presiden- 

tes, dió este resultado:
Número total de votantes, 188.—Mitad mas uno, 

95.—Obtuvieron votos los Sres. Salmerón (D. Francis - 
co), 147.—Pasaron y Lastra, 137.—Duque de Veragua, 
138. —Mosquera, 123.—Llano y Persi, 10.—Sorní, 9.— 
Aguüar, 6 —Coronel y Ortiz, 2 .—Corona, 1.—Suñer, 1. 
—Juve y Hévia, 1.—Marqués de Sardoal, 1.—Rubau 
Donadeu, 1.—En blanco, i.

Quedaron, en su consecuencia, elegidos: primer vice­
presidente, el Sf. Salmerón; segundo, el Sr. Pasaron; 
tercero, el señor duque de Veragua, y cuarto, el señor 
Mosquera.

Su procedió á la elección de secretarios, y vei'ificada 
la votación, dió el resultado si^uieute:

Srea. López (D. Cayo), lOb votos,—Calvo Aaensio, 
95.—Moreno Rodríguez, 57.—Morayta, 51.—Moreno 
(D. Andrés), 1.

Y dos papeletas en blanco. En su consecuencia, fue­
ron proclamados secretarios los cuatro primeros.

Habiendo tomado posesión de sus cargos los indiviñ 
dúos nombrados para la Mesa, dijo

El Sr. PREtílDEMTE: Señores diputados, acabais de 
elevarme por la espontaneidad de vuestros votos al 
puesto más alto, al puesto más digno que un simple ciu­
dadano puede alcanzar en los gobiernos libres. Si yo pu­
diera espresaros eu este iustante el sentimiento que do­
mina en mi alma, diría que ese sentimiento era ei de la 
confusión, pues que sin lus merecimientos bastantes al­
canzo tan distinguida honra; y si la votación sola pata 
presidente del Congreso es tau superior á mis méritos y 
exige de mí tanto agradecimiento, las circunstancias 
con que esos votos han sido dados, la manera con que 
los he obtenido, no teniendo niagun voto en contra (y no 
lo digo por jactancia ni vanagloria), hacen redoblar, ha­
cen duplicar, por decirlo asi, si algo pudiera duplicarse 
sin redoblarse, mi inmensa gratitud

Señores, perdonadme sí lo recuerdo; ni hoy, ni ma­
ñana, ni nunca, mientras yo tenga el honor de ocupar 
este sitial, saldrá nada de mis lábios que pueda envene­
nar nuestras discurdias ni traer aquí ningún recuerdo 
amargo; pero hace algún tiempo (era ayer y sin embargo 
parece que ha pasado por nosotros un siglo) que, rota la 
coDCilíacion, se formó un ministerio radical que hizo 
concebir grandes esperanzas eu el pa's, que escitó gran­
demente la opínion pública, y que, hoy podemos decirlo, 
poseía su dominio. Aquel ministerio vino un dia á este 
sitio aceptando mi nombre como candidato á la presi­
dencia del Congreso, y mi nombre se hundió, y se hun­
dió aquel ministerio, y se hundieron todas las esperan­
zas legitimas y constitucionales del país. ¿No ha de ser­
me lícito, señores, espresar todo el júbilo que esperi- 
mento porque el día que vuelve ese ministerio al poder, 
también mi nombre se levanta como símbolo y represen­
tación de aquellas grandes esperanzas entonces concebi­
das y hoy próximas á realizarse? Yo considero este mo 
mentó de mi vida, yo considero este instante como una 
de las grandes compensaciones que la Providencia otor­
ga á los hombres públicos en cambio de las amarguras, 
de los sinsabores y de los confiictos que proporciona la 
vida pública.

Y, señores, ¡qué Congreso estoy llamado á presidir 1 
¡El Congreso que tiene sin disputa la mas alta misiun, 
la mas grande obra que realizar; el Congreso destina­
do, permitidme esta confianza, destinado á durar mas 
y á legislar mas en beneficio del país! Y después, seño­
res diputados, de esta misión que induaablemente tiene 
el Congreso, le cumple también la de reorganizar nues­
tra Hacienda tan maltratada; la de establecer una nue­
va administración de justicia fundada sobre el Jurado, 
esperanza tantas veces concebida por el país y tantas 
veces burlada por grandes decepciones; la de establecer 
una perfecta y conveniente armonía entre el trono y 
los derechos de todos los ciudadanos; la de consagrar 
con bases mas sólidas, con medidas mas radicales, los 
derechos concedidos por el titulo primero de la Cons­
titución; y la de crear, en fin. sin amenguar esos dere­
chos, instituciones disciplinarias que garanticen la paz, 
que afiancen el órden, que dén la seguridad á todas las 
personas y la calma á todos los ciudadanos.

Pero no es precisamente de la mieiou suya, no es 
de la tarea que te propone el gobierno someter á su 
consideración, de la que yo deduzco la duración de este 
Congreso.

Señores, hay Congresos que están destinados á no 
durar, cualquiera que sea su origen y cualquiera que 
sea su composición. Hay Congresos, y vosotros todos 
lo sabéis, á quienes pueden aplicarse aquellas palabras 
que San Pedro dirigía á Sefora, mujer de Ananías: Bt 
ecce, pedes eorum qui abstulerunt virum tuum, el au/e- 
rent te: los miamos sepultureros que enterraron á tu 
mando, esos mismos van á conducirte al sepulcro. Y 
hay Congresos que están destinados á inspirar una gran 
confianza al país y á durar todo el tiempo que pueden 
alcanzar con arreglo á los preceptos constitucionales. 
Pues bien; yo no deduzco esta legitimidad del partido 
radical, y no deduzco esta duración del Congreso de 
los sufragios de la opinión pública, porque indudable­
mente hay una legitimidad mas alta que la legitimi­
dad de la opinión pública y que la legitimidad de los 
comicios, y es la legitimidad lógica, la legitimidad de 
loa tiempos. El partido radical y este Congreso, cuya 
mayoría se compone de radicales, han de durar, por­
que eso está necesariamente en la naturaleza y circuns­
tancias de los tiempos; porque ellos solos pueden con­
sumar la obra de la revolución de Setiembre, y plan­
tear todas las reformas que aseguren las libertades y 
las franqnícias por ella conquistadas.

Permitidme, señores, en breves frases demostrar esta 
tésis que parece algo nueva, porque asi podréis com­
prender bien el verdadero punto üe vista que tengo en 
la política de mi país.

Señores, ¿qué ha sido la revolución de Setiembre?
La revolución de Setiembre ha sido una revolución he 
cha, no quiero decir por la mayoría del país, hecha por 
varios partidos, pero bajo la enseña, bajo la bandera de 
los principios democráticos. Hubo tn  ella un gran sacri­
ficio de varios partidos y de muchos nombres importan­
tísimos, los cuales aceptaron los principios democráti­
cos como la base de la obra que iba á inaugurarse sobre 
la ruina del trono de los Borbones. Así es, señores, que ■ 
las Córtes Constituyentes acordaron una Constitución i 
democrática; que las leyes orgánicas fueron democráti- j 
cas, y democrática fué la monarquía que se estableció • 
por aquellas Córtes. Recordad, si no, el manifiesto de 12 
de Noviembre, obra de los partidos coaligados. Allí es - \ 
tan todos los principios democráticos, y allí se estable- ' 
ció el de una monarquía, que no es la monarquía histó- i 
rica, que no ea la monarquía tradicional, que es la mo- 
narquia popular, que es la personiflcaciou y la represen­
tación de todos los derechos individuales.

Y ya, señores, que de monarquía hablo, permitidme 
algunas palabras.

Yo no creo, no o cree el gobierno, no lo cree el par­
tido radical, que el monarca y la monarquía actuales 
sean de ningún partido, pertenezcan á ningún partid..: 
el monarca y lá monarqnia actuales pertenecen al país: 
el monarca actual tiene la representación de todas las 
libertades y de todas las franquicias que esta nación ha 
conquistado; es el guardador de U Constitución; es la 
personificación de nuestros derechos; es el rey de loses- 
pañoles, y no es ni puede ser de modo alguno rey de nin­
guna personalidad ni de ningún partido. Allí donde hay

un derecho herido, allí está el monarca para restable­
cerlo; allí donde se encuentran las franquicias pisotea­
das, allí está el monarca par i defenderlas. Emblema de 
nuestras libertades, mirémosle todos como inviolable y 
como símbolo de estas libertades mismas.

Pero reanudando el hilo de mi interrumpido diecur- 
curso, ¿qué sucedió en las Córtes Constituy entes? Ter­
minaron la obra que debia ser la l>-galidad común 
todos levantada, la legalidad común p .t ' 
nada, por todos respetada; pero apenas se 
y funcionaron regularmente la monarquía y la obra de 
Jas Constituyentes, hubo aquí una necesidad cuya sa­
tisfacción se hizo indispensable: la necesidad de rom­
per la coalición y de que sucedieran á los ministerios 
constitayentes los ministerios gobernantes; la necesidad 
de pasar del periodo constituyente al período constitui­
do. Porque no hay, no puede haber coalición en los pe­
ríodos constituidos: las coaliciones, ó son para consti­
tuir una legalidad común en la cual puedan funcionar 
todos los partidos, ó son para un asunto pa.sajero; pero 
mandar un país, gobernar un país, completar la otjra 
de la revolución un ministerio de coalición, era un ab­
surdo que podía concebirse por la fnerza singular de 
las circunstancias, pero que no era dado consumar, 
porque nunca se consuma lo que es contra las leyes ra­
cionales del mundo, porque nunca se consuma lo ab­
surdo. Por esto después deeusayos enteramente inúti­
les, después de tentativas completamente estériles, se 
formó un ministerio radical. ¿Por qué, señores, esta le­
gitimidad en el tiempo del partido radical? Pues para 
esto, á mí me parece que hay una razón de buen sen­
tido; no la dice la ciencia, no es una elucubración de 
filósofos; es el buen sentido el que ia consagra y la es - 
tablece.

¿Qué habia que hacer en España después de funcio­
nar ia monarquía, después de pasar del período cons­
tituyente al período constituido? Aplicar la Constitu­
ción y las leyes orgánicas á los diversos ramos de la ad­
ministración; organizar el ejército en sentido democrá­
tico; asentar la administracioa de justicia sobre bases 
democráticas; regularizar la administración pública en 
sentido democrático; y en una pa'abra, consumar por 
una série de reformas parciales la obra de la revolu­
ción. ¿Podía hacer esto el partido conservador? ¿Tocaba 
su turno al partido conservador? Pues hé aquí, señores, 
por qué la contradicción, la inversión v la violación de 
las leyes racionales y eternas del mundo han traído, 
entre el ministerio radical de ayer y el ministerio radi­
cal de hoy, un período desastroso, lleno de decepcio­
nes, de confiictos y de tristezas. Yo no considero á los 
anteriores ministerios conservadores sino como ensayos 
preoiaturos, como ensayos anticipados, y por eso ee han 
malogrado; porque, señores, nada mas cierto: el perío­
do conservador no puede venir hoy, aunque vendrá 
mas tarde; porque ¿acaso se forman los partidos politi- I 
eos á gusto y voluntad de algunos hombres, por emi­
nentes que sean? ¿Se forma un partido conservador con 
los elementos que pueda asignarle esta ó aquella emi- I 
nencia? ¿Se ha formado así el partido radical? No. Los 
partidos son grandes organ ismos que existen por nece - ’ 
sidades políticas, por necesidades sociales, por intereses ¡ 
sociales y políticos, por principios, por preocupaciones, I 
por errores, porque estos últimos son también un ele- 
inento necesario de la sociedad; y en vano se formará 
ningún partido con elementos ficticios, aunque lo quie­
ran los hombres mas eminentes del mundo, y en vano 
estos se opondrán á su formación cuando los elementos 
sociales traigan consigo un nuevo organismo político 
al seno de la sociedad.

También se esplíca así, señorea diputados, una cosa , 
que ha sorprendido mucho y a mí no me sorprende; 
también se esplica así cómo esas grandes eminencias 
que hicieron esa tentativa infructuosa, pero prematura, i 
que intentaron gobernar como partido conservador, no 
se eucueotran en este sitio. Yo creo, señores, que no se 
encuentran aquí por q u -aqu í no hacen falta. Ellos lo 
han comprendido así, y en su alto patriotismo no vienen: . 
vendrán en .su dia, vendrán en su hora; pero en este 
instante seria un inconveniente que su gran patriotis- * 
mo ha comprendido, y por eso ocurre el fenómeno sin- | 
gularisimo de que no hayan venido aquí de que en su i 
mayor parte no se hayan presentado siquiera en los co­
micios . I

Vendrá, señores, el partido conservador cuando se • 
forme; vendrácon grandesy poderosos elementos, cuan­
do esos elementos existan eu la sociedad; vendrá, y lo ' 
formará el partido radical, porque el partido que va i 
adelante, el partido que lleva la bandera de las refor- | 
mas, el que establece una legalidad común, el que es­
tablece amplia libertad para que puedan luchar todas 
las opiniones, el que establece un régimen verdadero y 
permanente, es el que hace posible que los elementos 
conservadores penetren por puerta ancha y vengan á 
tomar ea su dia y en su hora el dominio y la dirección 
de los intereses públicos.

Señores diputados, esto que digo de loa partidos, 
de su formación del molo de conservarse, del modo de 
dominar, tiene una comprobación grande y solemne en 
este mismo Congreso. Bipartido radical que viene hoy 
aquí, que está en esta Cámara, ¿es el partido radical 
que sucumbió en Octubre del año anterior? Señorea,
U ': es un partido reunido bajo la bandera del manifies­
to de 15 de Octubre, profesándolas opiniones radica­
les, pero que varía mucho en su Ci mpusicion: y de aquí 
ese fenómeno que á tantos ha sorprendido y á mí me 

lunado de gozo; el de que los que llevamcs muchos 
anos en el Parlamento no conocemos á la mayor parte 
de k s  radicales que hoy se sientan en estos bancos, y 
además, según una frase que se ha hecho muy gráfica, 
no los conozca el país

Pues, señores diputados, bienvenidos sean aquellos 
que vienen sin que los conozca el país; bien venidos 
aquellos que no tienen la desgracia de contar una his­
toria política; bien venidos aquellos que no tienen ódios, 
que no tienen rencores, que no tienen pasiones ni re­
cuerdos amargos que puedan turbar su marcha; bien 
venidos los que traen la conciencia, no diré limpia, 
pero libre de pasiones políticas. Esos son la florida es­
peranza de la patria; esos son las ilusiones de oro; esos 
son los que abrigan sentimientos de verdadero patrio­
tismo sin mezcla, y los que pueden lograr la ventura 
de este país. Bien venidos vosotros, que sois la sávia, la 
nueva sangre, sangre arterial, con la cual se robustece 
el partido radical español, hasta el punto de que con ' 
ella sola podrá llegar á terminar sú alta y saludable 
misión.

Y ahora, señores diputados, me han de permitir , 
los partidos que se sientan en la oposición, que yo, no
á título de presidente, sino con otros títulos para raí y ■ 
para todos de mas fuerza y mas gravosos, con los títu - ] 
los que me dan mis «ños, mi larga permanencia en el 
Parlamento y la poca experiencia que he podido adqui­
rir en la vida pública, asegure que las oposiciones tienen 
en esta presidencia su escudo y su égida. El presiden­
te sostiene la idea, que es la misma del gobierno, deque 
todas las opiniones son sagradas, santas é inviolables.
La tribuna es la gran áncora de salvación de «se gran 
principio; la tribuna es la gran conquista de los pueblos 
modernos '

Pero, señores diputados, también yo he sido mino- i 
ría y he comprendido en largos dias de discusión, que 
lo que no se obtiene con Ja persuasión, con el razona­
miento, con la templanza, no se consigue ni por la vio- : 
leticia del lenguaje ni por lo desesperado de los es- i 
fuerzos. '

Y á vosotros, señores de Is mayoría, puedo deciros
como individuo que pertenezco á ella, mejor dicho, que 
pertenecía, porque como presidente no pertenezco á nin­
gún partido, puedo deciros: puesto que sois fuertes y 
teneis la fortaleza oel número y la fortaleza del gobier 
no, vosotros sabréis ser templados, justos y tolerantes; 
porque las ideas que nosotros hemos defendido mucho 
tiempo, y que otros han combatido, han venido después 
á triunfar en la opinión pública, y ha habido épocas 
históricas (y acabamos de atravesar una) en que tal ó 
cual opiniou defendida en aquel s tío (señalado á la iz­
quierda) por un solo diputado, cinco años después, se­
ñores, se ha consignaio y firmado en el manifiesto del 
12 de Noviembre por los mismos que la hablan com­
batido. I

Es mas; señoras, la misión de la mayoría no es sim- ' 
plementedar una fuerza legal a sus decretos, en armo­
nía con las necesidades y principi s de la Cocstitucion, 
no es solo establecer la justicia; no es únicamente orga­
nizar la Hacienda; algo mas importante que todo e«to 
tiene que hacer esta mayoría; es preciso que con su tac - 
to, con su prudencia, con su sabiduría, vaya poco á 
poco restañando las heridas de la patria, roconciliando 
los partidos, no en los principios, sino en la marcha 
constitucional, e'tableciendo,len fio, lo que hacese.sen- 
ta  años emprendieron nuestros padres, y lo que no se 
ha podido alcanzar basta ahora: el régimen constitucio­
nal. el régimen representativo en toda su pureza v es- 
tensiüD. Yo lo espero, señores, de vosotros, y espero 
que cuando terminéis vuestra obra habréis merecido los 
aplausos de l.os presentes, y os habréis recomendado á 
la memoria eterna de las generaciones venideras.

Queda constituido el Congreso.»
Pisaron á la comisión de actas las credeociales pre­

sentadas por los Sres. D. Antonio Pedregal Guerrero 
D. Alejandro Pidal y Mon, D.JFederico Rovira y Ortiz’
C, José Gallega Díaz, D Juan Bernuy J  menez de Co­
ca, marqués de Benamejí y D. Emilio'Castelar electos 
diputados respectivamente por los distritos de Marche-

Araclna^'^‘“‘°^“’ ^«<íi“ ^sidioiiia, übeda, Ordenes y

enterado de que los Sres. D Ro- 
^ Calvo Asensio habían renuu-

S í o n t r c l r r o ’a rd ?p u rd o '“ '‘"‘ “ i^oompatibi-

Juan Bernuy Juae- 
D A Benamejí, D. Federico Busca,
D ’ n- Antonio Aura Boronad,

que” ^"s‘e s il\S ’rm rarrn ^ f^ a“: ‘‘d o :'
El Sr. PRESIDENTE: Orden del'dia para mañana- 

Discusión de Rs dictámenes pendientes de la comisión 
de actas, y después reunión del Congreso en secciones 

Se lev&Qta la seaion,
Eran las eeis

BECTIFICACION-

En el artículo Crónica Parlamentaria, que 
ocupa el primer lugar de este número, se ha 
cometido el error material de poner en la 
línea 11 cel acta del Sr. Cánovas» en lugar 
de »el acta de la Cañiza» que es lo que debe 
decir, como se desprende de la simple lectu­
ra de dicha Crónica.

SECCION OFICIAL.
(Qaceta de ayer.)

Por el ministerio de la Guerra se publica el siguien­
te estracto de los despachos telegráficos recibidos hasta 
la madrugada de hoy acerca del movimiento carlista.

Las columnas de Cornudelia y Montblanch persiguen 
á la facción Vallés, que ha pasado al Priorato. El cabe­
cilla Barrancot se ha sepa: ado de Saballs, á quien persi­
gue el capitán general.

^ La fuerza de carabineros de Puebla de Sanabria, Za- 
’ mora, ha marchado á las cabezas de sección por no que­
dar ni rastro de la facción que vagaba por la Cabrera, 

j Eu el resto de la Península hay tranquilidad.

¡ Por decreto del ministerio de Graoia y Justicia, fe­
cha 24 de Setiembre, se hace á D. Cárlos Pickman mer- 

I ced de título del reino, con la denomioacion de mvrqués 
de Pickman, para sí, sus hijo» y sucesores legítimos.

I Por otro del ministerio de la Guerra, fecha 21 de Se­
tiembre, se promuere al empleo de mariscal de campo 
al brigadier D. Baltasar Hidalgo de Quintana.

I Por real órden del ministerio de la Gobernación, de 
8 de Setiembre, el espediente relativo á ia falta de asis­
tencia á las sesiones de algunos diputados provinciales 
de la de Segovia, se resuelve denegando la reclamación 
entablada ante ese ministerio por íos referidos diputa­
dos proviocialcs de Segovia, dejándoles á salvo, sin em­
bargo, los recursos y derechos de que se crean asistidos 
para que los ejerciten en el tiempo, modo y forma que 
mejor vieren convenirles.

Si La Tribuna, en lugar de achacar esclusiva- 
m enteálos radicales el desquiciamiento del edifi­
cio social, al cual ha sustituido el edificio revolu­
cionario con coronamiento y todo, confesase inge­
nuamente que la algarada del Setiembre de hace 
cuatro años, ha traído lógicamente á España á la 
anarquía del Setiembre actual, estaríamos confor­
mes con sus apreciaciones, como lo estamos con el 
remedio, aunque algo tardío, íjue propone al final 
de su articulo titulado \Oompadecedles'- del cual to­
mamos los siguientes párrafos;

«Pues bien: nada han cambiado ni era posible que 
cambiaran desde aquella fecha las condiciones peculia­
res de este pueblo sin ventura. La ilustración no ee ha 
difundido entre las masas, ni se iiau abierto nuevas 
fuentes á la industria nacional; el crédito no ha podido 
reponerse, ni la libertad arraigarse, ni adquirir nuevos 
prestigios la autotidad; lejos de ello, se han cerrado casi 
todos los centros de instrucción y ha acrecido en mu­
chos millones el importe de la deuda pública; la» cos­
tumbres han adquirido un sello de ferocidad que pone 
espanto en los pechos liberales, y el desprestigio de la 
ley por la conculcación sistemática de loa encargados 
de cumplirla ha dado vigoroso impulso á ia anarquía 
que se enseñorea ya sin temor en muchas de nuestras 
provincias.

Parecía, pues, natural que el instinto de la propia 
conservación y la defensa de las instituciones á tanta 
costa creadas por el común esfuerzo de los revoluciona­
rios de Setiembre, impondrían una patriótica tregua á 
los salvajes rencores de los zorrillistas: ¡quimérica es- 
peranzal por encima de las conveniencias de partido, de 
los intere-ses de la patria y de loa derechos mismos de 
la libertad, está, para los que se titulan radicales, la sa­
tisfacción de sus mezquinos ódios, importándoles poco 
que los incendios de la Oommune ó las hogueras de la 
Inqni-sicion destruyan el edificio constitucional confiado 
á su defensa, con ta%le que caigan envueltos en sus 
ruinas los representantes del partido conservador, cuya 
superioridad iio pueden sufrir sin exaltarse.

¡Compadezcamos, pues, á esas gentes, personifica­
ción groicra de la envidia, y concertémonos para salvar 
á la patria de los abismos á que la conducen en su in­
sensatez!»

DESPACHOS TELEGRAFICOS.
París 25.—Carece de fundamento el rumor de que 

D. Cárlos de Borbon haya pedido el apoyo esplícito del 
Papa á favor de su causa.

Según el Correo de Oriente Djemil-Bajá falleció de 
un ataque de apoplegia fulminante yendo en un tren y 
regresando de San Petersburgo á donde habia ido con 
una misión del gobierno otomano.

Eu la Bolsa se han cotizado:
E1 nuevo empréstito, á 87.17.
El 3 por loo francés, á 53,90.
El 5 por loo Ídem, a 84.15.
El interior español, á 26 3¡8.
Lóndres, 25.—A primera hora se hacia:
El estericr español, á 30 1(4.
No se cotizó el poitugués.
París 25.—Ha llegado a esta capital el representante 

de Alemania barón deArnim.
Lóndres 25.—El Times á\ce¡ que Francia ha aceptado 

las condiciones propuestas por Inglaterra para la cele­
bración de un nuevo tratado de comercio

Parece que según una de dichas condiciones el go­
bierno francés abandonará la resolución de carga, con 
una sobretasa los buques que entren en los puertos de 
la República con bandera inglesa.

Amberes 25.—En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por 100 español, á 29 3¡8.
El 3 por 100 portugués, á 41 1|3.
Amsterdam 25.—En la Bolsa se han cotizado-
El 3 por loo español. á30 1|8.
E! portugués, á 41,05. Pahra

g a c e t il l a -
El «Progreso de Jerez» dice que uno de los ofi­

ciales del cuerpo de telégaafos, persona apta y entendí ■ 
da en su ramo, se propone plantear en aquella ciudad 
un notable sistema que en Nueva York, en Lóndres y
en Madrid se organizó activamente después de felices 
ensayos.

El sistema ó proyecto es la colocación de timbres 
eléctricos alarmantes (así lo llaman los peritos) en todas 
las casas que lo soliciten. Estes timbres, perfectament» 
preparados y en constante correspondencia con la ofi­
cina de la guardia municipal, ó coa la que el ayunta­
miento designase,, daria instantáaeo aviso en caso d» 
robo, de incendio, de peligro de cualquier incidente que 
ejiigiese el inmediata y rápido auxilio de la fnerza piw 
Plica ó de l« autoridad.

Ayuntamiento de Madrid
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18727 d durante el primer semestre de
i  ,.’ " “dá menos que 93, ó sea una proporción de 4 y
7urant'’° ' /  ■ ^e accidentes sobrevenidos
durante el mismo periodo á los buques de vapor es

Buques de vela El número do buques de vela ins- 
crito.s en la lista general do 1872 73 es de 56.727; de 
es 08 uques se han perdido en ios seis primeros meses 

e este año, 1,1 /3 ó sea una prop rcion de 4 un octavo 
por loo.

Seguí los estudios practicados por el Sr. Ampe- 
ré, el no Amaz n«s lleva al mar cada veiatieuatro bo­
las 13 410 498 000 metros cúbicos de agua; el Misissipí, 
2.030 400.000; el Nilo, 247.104.000; elEbin, 150.835.200; 
y el Sona, 21.513.600.

Según cálculos del mismo escritor, la fuerza motriz 
del Niágara es de 4 533 314 cabal los de vapor, y el con­
sumo de agua 673 020 litros por segundo.

Escriben desde Zaragoza que las fiestas del P i ­
lar se verificarán este año con mayor esplendor que 
nunca, y si bien parece difícil aumentar la magnificen-

Vierm ŝ 27 áíi Setiembre .U i 872.
cia en que el pueblo aragonés en masa y sobre todo los 
hijos de ¡a invicta ciudad, han sabido honrar á s u e s -  
celsa patrona, fuerza es confesar que de realiz>rse el 
programa ioiciado por la comisión de festejos, no hay 
exageración en vaticinar el brillante éxito que se pro- 
metr.u los ziiragozanos.

La coíiSagraeioii de las obras nuevas del santuario 
de Nuestra Señora del Pi ar, ha motivado per parte del 
limo, y Kxcjio. señor arzobispo de la diócesis, una ca ­
riñosa invitación á todos sus hermanos del clero espa­
ñol y á muchos del estranjero.

Las solemnidades religiosas ofrecerán, pues, un con­
juntó estraordinario de las notabilidades mas ilustres 
del obispado del mundo católico.

La parte pr.'faua de los festejos no quedará atrás de 
la religio.sa. A mas de todas las diversiones acostum­
bradas, sabemos que bajo la ilustrada direcciou de una 
comisión especial se está preparando una gran cabalga­
ta cuyo objeto es recordar uno de los hechos priucipales 
de la historia aragonesa y que mas ha contriüuido á la 
bélica fama del gran rey D. Jaim e el Conquistador.

El sitio y toma de Valencia en la que fué vencido el 
rey moro, es el hecho elegido para presentar un gran­
dioso cuadro en el cual figurarán los grandes y esforza­
dos varonas y guerreros españoles, ingleses y franceses, 
que bajo los pendones de D. Jal.-ne se hicieron ilustres 
arrancando del poder de la media luna el antiguo reino 
morisco de Valencia.

Sabemos que las cqmpañías de ferro carriles, siem­
pre dispuestas en auxü’ar á las poblaciones que, c.imo 
Zaragoza, comprenden sus verdaderos intereses, e»táa 
preparando servicio.s {especiales á precos reducidos, y 
confiamos que el púulico no desaprovechará esta oca­
sión para admirar la grandeza del célebre santuario y el

conjunto de atr.ictivcs con que la ciu'iad siempre herói- 
e,i se propone este año hacer agradable la residencia de 
sus huéspedes.

Dice «El Euscalduna» de Bilbao;
«Aprovechando las bajamares de estos últimos dias 

se ha preparado con cartuchos de pólvora dinamita la 
peña de Santa Clara que está junto al muelle nuevo de 
Portiigalete, y sabemos que ge ha obtenido un gran re­
sultado, esperando volar por completo esa obstáculo que 
basta ahora encontraba la navegación.

Tenemos entendido que por medio de un buzo se van 
á continuar lo.s trabajos cargando grandes cantidades da 
dinamita núm. 1, y desle ahora podemos asegurar los 
mejores resultados.

____  B O LEm  n¿LiGí030.
S a n t o  d e  b o y .

San Cosme y San Damian, mártires.
Culto.s.—Sa gaua el jubileo da Cuarenta Horas en 

a iglesia de monjas de D. Juan de Alarcon, donde C-m- 
tinúa la novena de Nuestra Señora de las Mercedes: á 
las diez habrá misa mayor con sermón que predicará 
D.,Manuel García Meaeudez y por la tarde en los ejerci­
cios D. P.-di’j  O.arra.scosa.

Como último día de jubileo se hará procesión con el 
Santísimo Sacramento au;es de reservar.

Cjutinúao ceiebráudosB las novenas de Nuestra Se­
ñora de las Meroede.s y serán oradores: en San Luis don 
Jaime Cardona en la misa, y en los ejercicios de la ta r ­
de D. Mariano Yagüe, en San Millan D. Emilio[Sauta-
maría, y en las monjas de Góagora D. José García Ro­
mero.

Visita de la córte de María.—Nuestra Señora del

Socorro eu San Millan ó la da los Temporales en San I l­
defonso.

ESPECTACULOS.

t e a t r o  ESPAÑOL.—a  las 8 1[2.—F. 14 de abo­
no.—T. 2.®—El baile de la condesa.—Fé, esperanza y 
osadía.

ZARZUELA.—A las 8 li2. —F. 16 de abono.—Tur­
no 1.® par.—Esperanza.—Dos truchas en seco.

TEATRO-CIRCO DE MADRID.—A las 8 1[2— 
Función 81 de abono.—Turno 3.® impar.—Por una sá­
tira.—Barba azul, baile.—Grandes ejercicios aéreos por 
los hermanos Rizareli.

CIRCO DE PAUL. (Los Bufos).—A las 8 li2 .—Ro- 
binsou.

VARIEDADES.—A las ocho y media.—Eclipse de 
luna.—La palmatoria—La guia de forasteros.—El 
ayuda de cámara.

MARTIN.—(Santa Brígida 3.)—A las 8 li2.—E s­
tudios preparatorios.—B iile—El vecino d« enfrente.

SALON e s l a v a  (Pasadizo de SanGinés.)—A las 
ocho.—El sargento Utrera.—Un ramillete, una carta y 
varias equivoctelones.—Recota para cazar yernos.

CAPELLANES.—A las 8.—Amar sin dejarse amar. 
—¡Ya cayó el!!... ó el dia da Santa Rita.—Mi tia .—¡Ya 
cayó él!!... ó el dia de Santa Rita.—Baile.

RECREO.—A las 8.—Los peregrinos —La cabra 
tira al monte.—Pablo y Virginia.—Comer con todos.

CIRCO DE PRICE.—A las ocho y media.—Gran­
de y variada función de ejercicios ecuestrei y gim ­
násticos.

Sa l ó n  d e l  p r a d o . — De 4 á 6 I 12 _  p
cierto.

La temperatu"a de Madrid fué anteayer de 24-2 gra 
dos en su máximun.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 26.

FONDOS PÚBLICOS.

ÚLTIMOS 

del 26.

PRECIOS 

d si 26

Reiit. perp. del 3 ................................. •27 40 27 50
Id. pequeños........................................ 27 50 27 60
Renta perp. esterior........................... 31 90 31 85
Billetes hipotecarius........................... 102 20 102-20
Id. del Banco de Castilla................... 00-00 83 25
Bonos del Tesoro . . 00 00 77-60
Resg C ® Deps............... 83 50 83 50

CABRETS Y SOCIEDADES.
Abril 1850 4 000............ 80-00 00-00
Agosto 1852 de id............. 00 00 00-00
Obras públicas 1858.......... 00 00 00 00
FERRO CARRILES.— Obligaos. 2.000 53 45 63 65
Id. de 20.000....................... 00 00 00 00
Banco de España........................... 186 00 186-00

CAMBIOS.

Lóndres á 90 d. f ................................. 49 10 49-10
Paria á 8  d. v ...................................... 5-17 5-17

MADRID.
Im p ren ta  del I ndicador  db los Oa \ íin os  dk H ierro  

Co s ta n illa  de lo s A n g e le s , 3.

SECCION AN U N CIO S.
REUIÜIATISWOS Y GOTA
lS éSí'.tf

FaRs a CEUTICO, ASTIGOO DIPCTADO DEL GEKS

Mi p»dre deapues de haber estudiado ton su larga 
practica las preciosas ventajas de vuestro Jarabe anti- 
jotoso, io recoineudiS á mis ohsretaciones : por esto 'o 
Je preopinado constantemente con la mayor confianza, 
J siempre el mejor éiito ha correspondido i  mis nume- 
ros.15 prescripciones. ((EttracU de una carta del D' 
AIiBKHOE, antiguo médico principal del ejercito, 
ofiiial de la Legión de Konor.) Dirigirse i  M 
B O V B X E  fiis, (armareutico en Marieilte.

Kn U A O m S )  por mayor. Agencia franeo- 
u p a M a ,  Sordo, 3<; por menor i  6 i r*. SS. Moreno 
Miijuel, — Borren h", — Escolar, — Sánchez Ocaáa, 
—. Ortega y Rodríguez Hernández. A X IC aK 'T x  
SS. Rodri^iiet Hernández y Bellido—B A a c n .O W A , 
—Borren h". — XA OOH v £ a  Diego Moreno. — 
O H A N A D A , V* de Vas<)uei y Godoy — 91A- 
Xa OA, P. Prolongo. — SáCRCXA, Lucas Serrano. 
— O T1 X 9 0 , Díaz Arguelles — SEV1Z.XA, V* 
Troyano V a x k k íOIA, V. Marín—Z A B A 0 0 2 A  
Ríos herm. y Estevan y Éinartega.

PILDORAS DEHAÜT. —
I>ta nueva combinación, fun­
dada sobre priiioi[iios no co­
nocidos por los médicos anti­
nos, llena, con una ¡irecision 

ligna dé atención, todas las 
condiciones del problema del 
medicamento pur,gante.—.\1 
reves de oíros purgativos, 

osle !i I o,.r.i bien sino cuando se, toma con muy 
Imeni's .ili:iie;i!os y bebidas fortificantes. Su efecto 
es seguro, al paso’ qu" no lo es el agua de, Sedlitz 
y olí 0.1 pm gal ¡vos. Es fácil arreglar la dosis, sdgiin 
ia edad ó !a f.icrza de las personas. Los niños, los 
anci.nnos y los enfermos dehiliUidos lo soporlansin 
ilificnüád! Cada cu.:l escoje, para purgarse, la hora 
y la comida que mejor le covengan según sus ocu­
paciones. I.a molestia que causa el purgante, os- 
laiiiio cf.irplplainenle anulada por la buena alimen- 
lacion. nii se halla reparo alguno en purgarse, 
cuando iinya noooridad.—Los médicos que emplean 
este medi) no eiicuenlrnii enfermos que, se nTgiien 
á purgáis ■ .so pielexlo de mal gnslo ó por temor 
ib' deliili! irse. Vease. la Instrurrinti en todas las 
buenas farmacias. Cajas de 20 rs., y de 10 rs.

HIDR0CES.4RL\A ó moderador de la traspiración.
^ E s t a  agna de tocador higiénica hace desaparecer instantáneamente el olor más ó menos fuerte 
del sudor, enton te conservándole su ñexibilidad. hace menos fatigosas las largas marchas, 
menos sensible el friu de los pies y preserva de h.s sabañones. - Preciosa para la limpieza esme- 
da y diana de las señoras, refresca, tonifica, fortalece los órganos, impide la picazón, las irrita
ctones,X.oáe.6íi^tc.\6i\Qgranosyenfermedadesdelapiel.
I El mejor de emplearla consiste en su uso en baños, á los cuales se mezcla un frasco entero dt 
esta agua nigiéntca. Con ella se quita también el olor llamado de cuadra, olor que contraer Leí- 
personas que montan mucho á caballo ó pasan largos ratos en sus cuadras.
'- , y Compaüia, 24, ruó d'Eughien. Madrid, por mayor, Agencia franco esea
nota, Í5ord0 j31 |^o^enor. a 15 rs., Sres Morales Frera, D. Martínez y P Garda. (3,f.i7)

" iH I ' V ^  
........ I J j 'i d i i J i M i

Ventor, i t . i o i , , ' . o . í í o i a i ' t t  .\iayenta_  ío8 .

Higiénica, infalible y preservaliva, la úiiiea que 
I Ür.iira sin el aiií ¡bode otro medicamento. Se vende 
5 Jen las principales boticas del imlverso. (Exigir el 
aaSmetodo). 30 aíios de exilo. París, en casa del in-

l i # '
Ib!?

DE EXTRACTO HIDROALCOHÓLITO ESTERE ADO DE CUBERA DE DELPKCH, 

FARMACÉUTICO, 23, RUE DU BAC, PARIS.

Este extracto reí.reseiit.o. diez veces pii peso de Cubeba, y se údin o ; en cápsula,s que 
contienen.0‘75 ceuiígramo.s.

Diez años hace que le usan con éxito MM. Borgeron, R mchot, Demarquay, llicor 1, miem­
bros de la Academia do Mediciua, y un gran número de médicos cíelos hospitales de París, 
contra las anginas diptéricas, la blenhorragia, el catarro de la vejiga.

También s e  usan bajo forma de sa c c a u u r o , para los niños, contra la diptesiay el crup. Ver 
elBoleti.i Terapéutico, Marzo, Abril, 1870.—Precios: cápsii as,28 rs.; sae.cururo, 14 rs.

En Madrid, por mayor. Agencia franco-española. Sordo, 31.—Por menor, Sres Moreno 
Miquel, E.scolar, Sánchez Ocaña y Ortega.

GllANDK EXITO EN PARIS.

Jarabe pectoral de Fierre Lamouroux.
FARMACEUTICO, rué Vauvillers, 45, PARIS.

[antigua calle du Fowr, Saint-Honoré, cerca la iglesia Sant-Bustache.)
Los célebres médicos de París, Sres, Chomel Luis Gendrin, etc., recomiendan en sus clíniVaa 

el ja r a b e  PcOTORAL DE LAKOUROUX, y en sus obras mencionan las curaciones que con 
el han conseguido, constitúyele un agente terapéutico la prontitud con que ataja la bronouitis 
más intensas. Cura las enfermedades más graves del pecho; esto es: la coqueluche, los accesos 
de asma, los catarros agudos ó crónicos, la tisis en su principio. Precio en España: 11 rs. el me­
dio frasco. Venta pormenor en Madrid en los armacispa Sres. Moreno Miquel, Borrell'herma­
nos, Sánchez Ocaña, Escolar. La Agencia franco-española, Sordo 31, sirve los pedidos

(A. 2,453')

1̂
POLVO DE ARROZ ESPECIAL PREPARADO CON BISMUTO j

, . IMPALPABLE, INVISIBLE Y ADHKRENTE. .1
cutis frescura y trasparencia.—5 frs. la caja completa con borla en París. En Es-,f 

paña, 22 rs.—INVENTOR Charles FAY, perfumear, 9 rué de la Paix, París. i
Bn cada caja hay una noticia sobre el uso déla VBLOUTINB. s

La Agencia franco-española, 31, calle del Sordo en Madrid, sirve los pedidos. j
Depósitos eu Madrid: Sres. Sánchez Ocaña, Moreno Miquel, Escolar, Frera, Felipe Mo- i 

rales y Pascual García del Valle. En provincias, los depositarios de la Agencia franco espa- 2 
ñola, calle del Sordo, número 31. ,í

IlIS B R O  QüF.¥EMM15
APROBADO

POH LA

Aead. de Medíciaa
»R 1>AR1S.

AUTORIZADO
POR

Circular especial
DEL MINISTRO

ACEITE PURO DE CASTAÑAS DE INDIA
Extraído por E mile GENEVOIX

14:, rué des B eau x-A rts , París.
Bni[ileaie desde 4840 como linicaeQto anti-gotoso y está científica y legalmente reconocido. — Extraeie 

de las castañas de India, después de su cocción y su transformación en glicosa. — Sobrenadando en el liquida 
almibarado se rcroje en grandes vasos, decantado y libradosin adición ni mezcla á la farmacia. — Este aceite es 
un nuevo cuerpo graso, cuya Uuidei notable, ligera acidez explican su acción calmante cuando se aplica con esmero 
y perseverancia sobre la piel hineiiada y dolorida por el exceso gotoso, reumatismal 6 nevralgico.—Espéndese 
en las farmacias a 46y 24 r*.

Exigir ceta firma y eelot tignot.
La Agencia franeo^eepañola, en Madrid, 34, calle del Sordo sin* 

los pedidos. — En provincia aus depositario*.
En Madrid, laboratorios de Borrell, hermanos. Moreno Miquel, Sánchez Ociiña y Es­

colar.

El n iK R R O  QVevEV.VE se emplea en todos los casos en que los ferraginosos 
es an indicados : no ennegrece la dentauura; es la preparación f e r r S o l a  n m  
una clorosis’'^ ' ’**̂ *̂  * ^ económica; basta con frecuencia un frasco % ra  curar

1 La espcriencia me ha demn.strado que ninguna preparación ferruginosa es 
* * H isiR K O  o ru v E v iV E , sin Salir de los limites de las
’ dosik moderadas, a Ho ic h sk d x t , Anuario de terapéutica  1863

El U ii r r o  g i ie v e n u e  .<e vende en frascos de 100 medidas, á í 'f r s .  50 c.
TÓ. C E N T lir  ~ r>  ~  grageas, 5 >

“  _  40Q jii-a^eas, 3 >.... .. -- xvw o >
Deposito general en casa de Kmi-EGENEVOI.X.U.r. des Beaux-Arts t, k  ■■ ven

todas las farmacias. Exija.se el sello Quevenne y ia ¡larca de Pahrica arriba iudicaila.

HKDIDA 
DE LA DOSIS

i
En Madrid, por 

mayor. Agencia 
franco-español*. 
Sordo, 31; por 
menor, Sres. Mo­
reno Miquel, Bor- 
rell hermanos, 
E s c o la r ,  S án ­
chez Ocaña X Or­
tega. En provin­
cias, los deposi­
tarios de dicha 
Agencia (A)

CZiQEElE ’V  n El inmenso éxito de este remedio es debido á 
U  Isus propiedades constantemente probadas, á su 
 ̂i  pronta é infalible, que. atrae al esterior la

---------  BirritaeioTi cuja tendencia e.s fijarse en los órganos
vitales, Recouiienoanle los principales médicos para la curación de les reumas, bronquitis 
afecciones de ia garganta, gripe, reumatismos, lumbago, iddlores, etc., etc. Su empleo no’ 
exige ningún régimen; una ó dos aplicaciones bastan las más de las veces, y solo causan una 
ligera comezón. Precio de a caja 8 rs. Depósito en París, J .  W islin, rué de Rennes, 46, La 
Agencia franco española en Madrid, 31, calle del Sordo, sirve los pedidos, Por menor, Sres Mo- 
euo Miquel, Borrell hermanos, Senchez Ocaña, Escolar, Ulzurrun y R. Hernadez (A 3)
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Interesantísimo á todos los que se bañen, se
hayan bañado ó tomen las aguas naturales ó compuestas.

ACEITE DE BELLOTAS CON SAVIA DE COCO ECUATORIAL,
para los cabelles, para ia epidermis de toda la superficie humana, y 
para < chai- unas gutitss en los oídos antes y d-spues del baño, y por 
iste  medio ss evitan sorderas, zumbidos y otras molestias.

Diez años dy e»p. ru n da y crédito cr cieut'-, las infiuitas r com: iidaciones cer­
tificadas de médicos higi nietas, alópatas, homeópatas, farmacéuticos; las de mas 
clr 800 periódicos de las cinco partes di-1 mundo; la reci- nte proposición hecha de 
100,000 duros por una r sp: table casa americana por la adquisición d.-. secreto y fa­
brica, pru. han eviUentemente que i s el primer cosmético mediciual que se ha co­
nocido tn  los 5,876 años que ti. ne de edad el mundo histórico.

Leed lo que Uecia ¿a Politiea en 15 de julio úliimo:
«A los bañistas.—Si para toda Ciase de personas es útilísimo el Aceite de B. Ilo­

tas con savia ae coco ecuatorial quo ya en otras ocasiones hemos recomendado como 
inoc. ata cosmético y eficaz medicamento del cabello y de muchas enfermedades ae 
la cabeza, para nadir quizá tu n e  una aplicación tan directa y rrcomenuable como 
para los bañistas; sabido es, en efecto, que la humedad que constantemente conser­
van en la cah za los que hacen uso d;i los baños, perjudica muchísimo al cabello, y 
nadie ignora tampoco la accion destructora que en él ejercen los cloruros, potasas, 
súlfurus, carOonaios y otras sal s en que aiiundau las aguas minerales y marítimas.

sAhora bun; el Aceita da Br Ilotas con savia de coco, inventado por el 8r. L de 
Brea y Moreno, neutraliza todos estos defectos, suavizando el pelo, dándole consis­
tencia, inant meudolo fresco, lustroso, fl xible, y viniendo á ser un ausiliar ó mas 
bien un correctivo de los inconvenientes que 11 va consigo la hidroterapia. Por esta 
razou encargamos á todos los bañistas que no olviden en su neceser de viaje un 
frasco siquiera d aquel precioso líquido.»

Ti nomos 2,500 puntos de v< n ta  en las mas importantes farmacias, droguerías y 
perfumerías de América, Africa, Asia, Europa y la Oceanía, donde también se vende 
la faaiosa «Agua aromática tspirituosa del Parnaso, con árnica del Ecuador, ds 37 
grados, superior á la TiuCura de árnica, al Agua de Colonia, Bot t, Carm litas, Flo­
rida, Boyer, para ol pañuelo, fricciones, heridas, contusiones, r. fr: seo, marcos, 
sustos, reuma, baños, etc., y para toto.s los usos y aplicaciones de estas , como cos­
mético y como medicamento, 8 rs  frasco; y el famoso Cafe d« B l.o ta s ,‘con almen­
dra d: CoCo para curar en una hora y con una, dos ó tres tazas la diarrea, disente­
ria, pujos, a 12 rs libra, y C media.

Exigir el nombre en el Vidrio, L de Brea y Morena, inventor.

ALMACENES Y FINCAS PARA EL DESARROLLO DE ESTA INVENCION.

CALLE DK LAS TRES CRUCES, i ,  PRAL., Y JARDINES, 5, MADRID.

Fábrica en propia casa.—Calle del Calvario, núm. 14, Madrid.

Posesi m urbano rural, propiedad de la fábrica, (¿uintanar de la Orden (Mancha).

D epósiios generales: Habana, Sres. A. Espinosa y compañía, almacén de quin­
calla y pcifumeri.-i, ca:le 'Je la Muralla, núm. 10, y D. Andrés Graupera y compañía, 
capit iUilH, Obispo, 30.

Huma'.-a ' [Puerto- Rico), Pou y compañía, banqueros, para Puerto-Rico, Méjico y
Estades-Unidos.

Para Inglaterra, .Australia y sus colonias, en Lóndres, Hanover, 18, V. Vessou y 
compañía.

Para Francia y sus colonias, París, rué du Oonservatoire, 8, J. Ortiz y compñía.
Para China, Indias, Filipit as y Coehinchina, farmacia del Dr. Kubnel, en Ma­

nila.
Para Turquía, Grecia, Egipto y todo el Levante, farmacia Británica de Canzuch 

hermanos, eu Constantiuopla.
Para las repúblicas Sud, América y el Brasil, en Montevideo, Palma Gil y com­

pañía.
Para Portugal y sus colonias, en Lisboa, D. Guillermo Bastos, rúa Augusta, nú­

mero 90, D. Julián Rodríguez, Trindade, núm. 7, y D. César Norouha, travesa Nova 
do Caes do Tajo, 7.

Depósitos parciales ó para los pedidos de los artículos de esta casa.
(Entiéndase que la P. quiere decir Farmacia, la D. Droguería, la P. Perfumería y 

la T. y C Consignación y Tránsito.)
A lbacete: F del Dr. Manuel Martínez.—P. de Evaristo Martínez.—F. del Dr. José 

Tebar.—P. de Tonbio Nieto, hijos, y Barrios.—A lcoy: F. del Dr Rafael Alonso. A l -  
übciraS: F. del Dr. Diego Utor.—D. de Antonio González Reina.—A licante: F. del 
Dr. José Soler —F. del Dr. Lorenzo R. Hernández —F. del Dr. José Carlos Bellido.— 
A lmagro: F. del Dr. Antonio B Perez.— Al .meiúa: F. del Dr. José Moya López.— A n-  
düjar: P de Martínez, hermanos.—A nteqoera; F. del Dr. Mir délos Ríos.—D. de 
Francisco Espejo y compañía.—A vila: P. viudadePascual Gutiérrez.—F. del Dr. Re­
migio Rodríguez.—B arcelona: F, del Dr. Borrell nermauos.—F. del Dr. Fortuny y 
compañía.—F. déla viuda del Dr. Tomás Pa.ló.—P. de Eudaldo Tosas.—P. de Lu­
ciano Gerdá.—P. de Tallada, hermanos,—D. de hijos de José Vidal y Rivas.—F. del 
Dr. Ramón Marqués y Matas.—P. de José Ferrer y García.—P. de José Lafont.— 
D. de Pedro Eurich y Pianell.—D. de Sres. Unach y Alomar.—P de Barret Cayo! y 
compañía, (esposicion permanente del Reloj).—Badvjoz: P. del Dr. Ignacio Ordoñez. 
F. del Dr. Gerónimo Orduña.—F. del Dr. Valeriano Ordoñez.—D. de Federico Pe- 
sin i.—Baeza; P. de Adrés Garzón Cpez. - B ayo.va: F. de Monreu Fróres.—B etanzos: 
P. de Francisco Martínez.—Béjar: P, de Ignacio Puzueta.—B ilbao: F. de Petronila 
Somonte, viuda de Ortiz.—F. del Dr. Javier Sacristán.—F. del Dr. Salustiano O ribe .- 
F del Dr. Quirino de Pinedo —F. del Dr. Ensebio Monasterio.—O. y T. Julio Van- 
derhaechu.—Biarritz: F. del Dr. Monreu Fréres.—B urgo de Osma: F. del Dr. Ciríaco 
Rica —B urgos: P. de Moiiner e hijos —B uenos-A ires: P. Palma Gil y compañía.— 
C ampo C riptana: C. de Peoro Gon-zalez. —C artragena: P. de Jouquin Luna —P. de Mar­
celino Martínez, hermanos.—C ácerks: P deFrancisco Benito Viniegra.--CÁDiz; P. de 
Joaquín Rey —P. de Eduardo Rey.—P. de Rafael Bocanegra y compañía—C árdenas: 
(Cuba).—F. del Dr. Agustín Figiieroa.—F. del Dr. Saavedra —Ceuta: F dei Dr Diego 
Otor.—CiENFüEüos, (Cuba)—P. del Cubano.—F. del Dr. J . Aguayo.—C iudad R eal: 
P. de Saturio Perez.—C oruña: D. de Bescausa e hijos.—F. del Dr José Villar.—Per­
fumería, viuda de R ojo .-P . de J. Diez.—Córdoba: F. del Dr. Mariano Montilla Luna. 
—P. do Martin jr Giménez.—P. de Manuel García Lovera.—Constantinopla: F. del 
Dr Canzuch Fréres.—Cuenca: P. de Gómez é hijos.—Don B enito.—P. de Guillermo 
Nicoiau.—F errol: D. de Santos Galau. - G erona: F del Dr. Vives.—G ibraltar; P. de 
Miguel Bailón.—G irón: P. de Crespo y Cruz.—G ranada: F. del Dr. Juan Rubio Perez. 
—P. de Manuel Rivas.—P. de Rafael Camuñas.—P. da Andrés Taiiiayo y Baus.— 
G danabacoa (Cuba): F. de San Rafael.—F. del Dr García. —H abana: P., viuda de Pa­
blo Matas.—F. del Dr. Corties y compañía.—F. del Dr. Galera.—F. delDr. Le Rive- 
rea.—F. de Santa Catalina.—F. del Dr. Hernán Leuchering.—F. de la Reunión.— 
Perfumería habanera.—Droguería La Central, de V. Fernandez y compañía.—F. del 
doctor Firrages.—P. de Múgica.—Perfumería oriental.—Perfumería La Reina de las 
llores.--Haro: F. del Dr. Baltanás.—P. de J. Aguirre.—J aén: P. de Bermeja, herma­
nos.—F. del Dr. Eusebio Sánchez.—F. del Dr. Rafael Martínez.—J erez de la F ron­
tera: P. de Antonio de Déz.—L eón: F. del Dr. Mermo é hijss —L érida; F. del doctor 
Juan Antonio Abadal.—L u c e ñ a : F. del Dr. C astillo .-L ogroño: F. ds Maximino Zar-

Bálsamo para la guerra, Balsamo para curar heridas. -
Bálsamo para curar contusiones -B.ílsam o para curar todo reiimatismo.-B disamo para cu-
rar Quem7uras de a r m a  de fuego, plancha, lu m b re , fo sfo ro  y l íq u id o s . .

%  T ^ ite  de Bellotas eo sávia de coco es admirable para combatir rápidamente sin dolor, 
oicor Di £  dofonefos iudicadas, mejor quo las Unturas cicatrizantes y que todo balsa-
picor ui escozoi o 12 v 18 rs. con prospecto y busto en la etiqueta, porque

ro7eille de J a X e l^ S   ̂ 1- M adrid.-Bdh\o: Somonte,
hay fahificadore.. „ o,,„ Setastian- Ayeetaran, Tornero, Lazcanotegui y Tardan —
Monaeter o, Pinedo y y Moliner.-Pamplonaf R azquin.-To-
Saotaude-: Alonso.--Vallado Moliner.-Avila: Gutiérrez y Ro-
losa: Bene .̂=<. Feriiaudez -^Zaragoza: Jordán —Solsona: Borrii.—Torrelave-
S 7 e i 7 e ^ - s 7 n  V Tarto, y L.irrcque, y en 2 500 farmacias,

Sroperías y o ‘M iínorproveedor de toda la humanidad.
K - U n f í - ^ u i t / d e e s f o l ^ ^ ^

E Í o t a I  ía r c S S r T n  una7o" 7 a  a,^disenteria, p u j i ,  sea cual fuere la causa.

No mas reina de las tintas.-N u ev o s inventos para escri­
bir eiopmeroi •

doya.--P.-de Rosa F'auché.—P. déla viuda de Fontana.—L orca: P. de Juan Antonio 
Gil.—P. de Fermín Sánchez.

L óndres: Wesson y compañía—L ugo: P. de Marcelina Soto Freirá.—P de la viu- 
^rt»* 'i —Madrid: P. del Dr. José S im ón.-F . del Dr. Lomana.—F. del doc- 
Ulz'irr'iro-—p .  de Palacios y Perez.—D. de T rasviña.-P . de Francisco Rivas, 

—P. de Villalon.—P. de Felipe Bueno.—D. de Fernando Villaseñor.—F. delDr.Mon- 
foro, etc , e tc .^ A i iO N :  F. del Dr. Vicente Teixidor.—Malaga: F. del Dr, Ramón de 

Bautista Canales.—P. de Lorenzo Castilla. P. de Alarcon 
y Rodríguez.—p . de la viuda do García Borrego.—Manila: G. y T. de Felipe del Pan 
V compañía, y Dr. KubneL-MATARÓ (Cataluña): F. del Dr. Joaquín P. de S alvaña .-
Matanxas (Cuba): B. del Dr. Ambrosio de Sauto.—F. de San Jorge._P de las Tulle-
rias —F. de San José —Maiitos (Jaeo); F. del Dr. Francisco Félix Liébana.—Medina-  
S idonia: P . de José Mana B u itrago .-Méjico: C .y T. de P. de Madariaga.-MuaciA. 
P de Rafael Alma.zan.-—P. de Juan A itonio Mateos. O rihuela: P . de Antonio Ibar- 
ra —O viedo: B del Dr. Casimiro Santamarina.—F. delDr. Eugenio Martínez —Par- 
macia del Dr. Manin.—P. de Ramón del Cueto.—P. de Manuel María Sánchez (bazar 
inglep.—Palma DE Mallorca: P. de Francisco Canals.—P de José Casanovas.—Falen­
cia : P. deJuanL»binFontaoa.--F. delD^r. Fernandezéhijo.—P amplona; P  deG R az- 

“f*- R io, Cuba: F. delDr. Legorburo -PuEnTu-PRiNCiPE, Cuba; F. dJ/doc­
tor Xiques —Q uintanar DE la Orden: D. Críspulo Villacañas.—R egla, Cuba: B’. do 
San baturnino - R eus: F . del Dr. A ndreu .-F  del Dr. C antó .-P .v iuda de Gullí — 
Rio J aneibo: G. y T. Palma Gil y compañía.—R ivadeo, Galicia: F .delD r. Mira — R u­
te , Granada: P. oe Alvaro Aguilar —S alamanca.-F. del Dr. José Villar.—F. del doc-

T ícente d éla  B arquera, Santan- 
der. B . del Dr. Zacarías Yarto Monzon —S an S ebastian: P. de Antonio Ayestaran.— 
P. de Justo Lazcanotegui.—D. de Eusebio Tornero.—P. Avelino Macazagai—S an F er- 
N.VNDO, Cádiz: P. de Joaquín Miralles —S an J uan de los R emedios, Cuba: F. del doctor
Figueroa.—Santa Clara , Cuba: F del Dr. Silva.—S antander: P. de Juan Alonso._
n i Nicasio Borné —S antiago: D. de Labarta, hermanos,—B’, del Dr. Manuel 
Blanco Navarrete —S eoovia: P. de la viada de Diego Cibatti.—S evilla: C, y T de

[1® j  Pranciseo Pinto.—P. de José Espejo —P. de Ramón Fernandez,
P. de Concepción Quintero.— P. de señores Campos y  Riapecha.—Soria: P. de Ca- 

mana, hermanos - T alayera de la R eina: P. de Eduardo López Brea.—F. del Dr. 
Lizana. T arragona: B'. del Dr Cuchi.—F del Dr. Malet.—T oledo- F". del Dr. Juan  
M. y Duque.—F. de A. de Cristóbal— T olosa: P. de Fermín B euegas.-ToR R ELA V EO A . 
Santander: P, de P Pereira Gabral.—T ortosa: P. de R. Villuendas.—Tur: F del Dr. 
Anioedo.—p. de J. Amoedo y Cabreros.—Ubeda: F. del Dr. J. de Peñas.—Valencia; 
B. del Dr. Vicente Marín y Vidal.—F. del Dr. José Andrés y Fabia.—C. y T de Miran 
e hijos —V alladolid: P. de Miquel de Sada.—F. del Dr Ezeqiiiel Fernandez Reque­
ra.—P de José R osignol.-?. de la viuda de Fraile. P. de Jacinto Moiiner.—Vigo- 
D de Leonardo Pardo.—F. delDr. José Pardo.—VillagarCia: F. de Paratcha y com- 
pania.—V illan^ va Y G eltru, Cataluña; P, de Manuel M artí.- V illarrubia de los
Cjos, Mancha; P. de José Sánchez Torres.—V ito ria : D. de Baesa é hijos;_ Ẑafba
León: F. de QuiterioSainz.—Z amora: F. de la viuda de Esceia.—P. de Ramón Diez’ 
hermano^ZiRAGOZA: R. de Ramón Jo rJan .-P . de Juan Barril.—P. de Eugenio L ar- 

Solsona y García.—D. de Manuel Prado.—P. de j .  P. Lacaze, t hasta 
¿.500 mas de todos los países de la tierra.

Se vende la BELLKZA HUMANA O BIBLIOTECA DEL TOCADOR, higiene de 
los cabellos y de los baños, por e) invi^ntor del Aceita de Bellotas con savia ecuato ­
rial, del Agua del Parnaso, y del Cafó de B Ilotas con alm-'-ndra de coco, de las Tin - 
tas químicas á la vainilla, y de la Sopa Celestial, mejor que la Revalenta Arábiga. — 
Precio: 6 rs. ejemplar. ®

L. de Brea y Moreno, proveedor de SS. AA., de varios monarcas de Europa car­
denales de la corte romana en particular y de todo el globo en general.

TINTA de lila.s, 5 rs. frasco, 9cuarti lo. 
t in t a  azul, 5 rs. frasco, 9 cuartillo.
TINTA roja, 5 rs. frasco, 9 cuartillo.
TINTA verde, 6 rs. frasco, 11 cuartillo.
TINTA negra. 4r.-i. frasco, 7 caartillo.
Son aromáticas, i.o se alteran, secan en ol acto y dan duración á las plumas.
Frasquitos de toaos coioro», para prueba, viaje y bolsillo, á real.
Jardines, 5, y Tri s Cruces, 1, principal.—25 por 100 de descuento.—L. Brea, inventor.

Keumatisnio, 1 aceite de bellotas con sávia de coco lo
cura tn  pocas horas, articular ó muscular, incipiente ó crónfoo, mejor que tolos los medira- 
mentos c. nocidos ha ta el día, 6, 12 y 18 rs. frasco Jardinm, 5, y eu 2.500 boticas, droguerías 
y perfumerías. Inve.Mor, L. de Brea y .Moreno, proveedor universal.

n una hora, sin rival, !a diarr- a, disentería, pujos, cura el
CAFE DE BELLOT.VS con almeudra de coco, en niños y adultos; no importa su origen, «como 
mano de santo,» en millones de casos, y con una, do.s ó tres tazas.

Inventor; L. de ]:rea y Moreno, Tres Cruces, 1, j  Jardines, 5, Madrid, y 2,500 farmacias 
droguerías, confiten^as y especierías, 12 rs. libra, 6 medía. ’

Nota, Este café, con leche de cabras, cria y desteta los nifios mejor que la mejor nodriza

mas sanos, fuertes y robustos.—Es admirable para las Américas, Indias é ir á bordo, viajeros 
cazadores; para combatir en el acto las descomposiciones de vientre, tan frecuentes y á vecM 
peligrosas.

Huevos polvos blancos de fresa j  rosa para el rostro.— Son
nofensivos é inimitables para blanquear el cútis con limpieza y perfección, ocultar las m an- 
chas, pecas, espinillas, cicatrices, signos de viruelas, curar salpullí io , escocido de los piños do 
pecho, adultos, y para dar á la tez hasta una edad centenaria los atractivos de una juventud 
que tan rápidamente desaparece

Estos polvos son un precioso talismán que da á la mujer elegancia, buen tono y la hermo­
sura con que la antigüedad divinizó á la euoantadora Vénus. Son admirables para el teatro, sa 
hieren fácilmente y ae sostienen muy bien, aunque haga aire.

El natural é irresistible deseo de parecer bellas y jóvenes os ha hecho comprar cosméticos 
con nombres y c&yr.a boniiss, cura base sun el mercurio, la cal, el arsénico , el bismuto jo t r a s  
sal-s metálicas que han dado p> r resultado el efecto contrario que os prometían sus autores.

Estas sales suprimen las secreciones cutáneas, rechazan loshumoree que la naturaleza tra ta  
de eliminar por sus poros, y producen con frecuencia envenenamientos mas ó menos rápidoi, 
pero siempre de funestos resultados.

Se venden, Jardines, 5 y Tres Cruces, 1, principal, á 4 y 8 rs. frasco.
Los pedidos a L. de Brea y Moreno. Por mayor, 25 por lOO de descueata 
También hay rosados para descoloridos 4 6 y 12 re. fraseo. •

Ayuntamiento de Madrid




